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P Á G I N A S  F R A N C E S A S

TRES NOTABLES DISCURSOS

V e r d u n . —  A  o r i l l a s  d e l  M o s a .

Una ceremonia inolvidable
V E R D U N , C IU D A D  IN M O R T A L

C O M O  suscin tam en te indicam os en n u estra  edición de 
L ondres, e l P resid en te de la  R e p ú b lica , en tregó á 
la  ciudad de V erd u n  las condecora­

ciones que los je fes  de las  naciones aliadas 
h an  conferido a  la  heroica ciudad. L a  cere­
m on ia  tu v o  lugar en la  casa m a ta  de la  
c in d adela  en presencia d e  los generales 
J offre, P éta in , N ive lle  y  D u bois, del pre­
fe c to  del M osa, del alcalde de la  ciudad, 
de los senadores y  d iputados del D ep ar­
tam en to  y  de los: je fe s  de la s  misiones 
m ilitares de los países aliados.

L o s  h on ores'prescrito s p a ra  ¡a  entrega 
solem ne de las  ccndecoraciones fueron ren­
didos p o r un destacam ento de las tropas 
defensoras.

E l  P resid en te de la  R ep ú b lica  pronun­
ció el discurso siguiente :

S e ñ o r e s ,

L a  id ea  de hon rar a  los defensores de 
V erdun  concediéndole un acon decoración  a 
la  c iudad  q u e h an  hecho célebre, vien e  es­
pontán eam ente de S. M. el E m p erad o r de 
R usia. M ientras q u e el G obierno de la  
R ep ú b lica  la  ponía en p ráctica. S . S .M . M. 
el rey  de In glaterra, el rey  de Ita lia , 
el rey  de B élg ica , el rev de S erbia  y  el 
re y  de M ontenegro in m ediatam en te se 
asociaron á  esta  p iadosa intención. H o y,

un gran  núm ero de represen tan tes de 
los países a liados se han dado c ita  er 
esta  cindadela inviolable, p a ra  ofrecer 
de com ún acuerdo e l tr ib u to  de su  gra­
titu d ' a los va lien tes q u e h an  salvado 
e l m un do y  a la  heroica c iu d a d  q u e ha 
p agado a  co sta  de ta n ta s  h eridas la  vicíu- 
r ia  de la  h b ertad . S e ñ o re s : he aquí los 
m uros donde se h an  estrellado las supre­
m as esperanzas de la  A lem a n ia  im perial, 
A q u í es en donde q uería  obten er un ,éxito  
ruidoso y  teatra l. A q u í es en donde 
F ra n cia  con seren a firm eza con testó  « No 
se p asa  I »

C uan do e l 21 de F eb rero  com enzó el 
a taq u e de V erdun , el enem igo se propuso 
un doble o b jeto  : p reven ir un ataque 
general de los a liados; dar a l m ism o tiem po 
un golpe ruidoso apoderándose ráp id a­
m en te de u n a  p la za  c u yo  nom bre h istó­
rico au m entaría  a  los o jos del pueblo 
alem án su  im p ortan cia  m ilitar. L a s  ruinas 
de estos ensueños germ ánicos y acen  ahora 
a  n uestros pies.

E n  las tres conferencias q u e tuvieron 
lugar e l 6, el 7  y  e l 8 de D iciem bre de 
1915 , en el G ran C u arte l G eneral francés, 

b a jo  la  presidencia del general Jofíre, en tre  los com an­
d antes en je fe  ó en viados de todos los ejércitos aliados, —  
británico, ruso, ita lian o, b elga  y  serbio —  se adoptó , según 
la  proposición del E sta d o  M ayor francés, un plan  de acción 
para  la  cam p añ a del año siguiente. Se decidió q u e en el
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conjunto in d ivisib le  d e  los fren tes de com ­
bate las tro p a s de la  coalición  tom arían 
en 19 16  ofensivas concentradas cu yas 
fechas serían  fijad as, de m an era de no 
dejar a  los im perios centrales u tilizar  su­
cesivam ente sus reservas en lo s  diversos 
cam pos de operaciones. A dem ás se decidió 
tom ar m edidas p rev en tiva s  p a ra  e l caso 
en que n uestros adversarios tom aran  la  
in iciativa  y  procuraran  n o  d ejar lleva r  
a buen térm ino la  ejecución  de este pro­
gram a colectivo .

E n  lu ga r de a cep tar n u estra  ley , A le­
m ania h a  querido im poner la  suya, y  
tom ar la  in ic ia tiv a  de un ataq u e en que 
escogiera fech a  y  sitio . L a s  adm irables 
tropas q u e a l m ando del general P éta in  
y  del general N íve lle  h an  sostenido durante 
tantos m eses el form idable choque del 
ejército alem án, h an  echado p o r tierra, 
gracias a su  v a le n tía  y  a  su  genio, los 
proyectos del enem igo.

V ed  ahora Señores, la  ju s ta  recom ­
pensa. E s te  nom bre d e  V erd u n  al que 
A lem an ia en la  in ten sidad  de su ensueño 
ha dado un a significación sim b ó lica  y  que 
debía, según e lla  p rovocar p ron to  una 
derrota estrepitosa  de n uestro  ejército, el 
desaliento irrem ediab le de n uestro  país 
y la  aceptación  p a siv a  de la  p a z  alem ana, este nom bre 
representa desde h o y  entre los neutrales, com o entre los- a lia­
dos, lo q u e h a y  de m ás herm oso, de m ás puro y  de m ejor en 
el alm a francesa. E s  h o y  com o un sinónim o sin tético  de 
patriotism o, de v a lo r  y  de generosidad.

A h  1 c iertam en te q u e e l orgullo q u e nos inspira este 
hom enaje u n iversa l v a  acom p añ ado de u n a  tr isteza  infinita. 
A quellos d e  en tre  nosotros q u e tien en  en esta  ciudad, en 
esta región seres queridos, aquellos q u e cuen tan  entre estas 
población®  del M osa, ta n  va lien tes y  ta n  cruelm ente 
heridas, am igos y  parient® , aquellos q u e encuentran 
a cada paso, en  las calles incen diadas de V erd u n  recuerdos

U n a  s e c c i ó n  d e  a m e t r a l l a d o r a s  e n t r e  l a s  r u i n a s  d e  V e r d u n .

L a  c a t e d r a l  d e  V e r d u n . C a p i l l a  d e  c h e v e x .

v iv o s  de su  ju ven tu d , no pueden m enos que sen tir un doioi 
inm enso an te e l esp ectáculo  lú gu b re d e  esta  devastación  
salvaje.

P ero  V erdu n  renacerá de s®  cenizas. L o s  pueblos 
destruidos y  a b an d o n ad o s' se lev an ta rá n  de sus ru in a s ; 
los h ab ita n tes que h an  perm anecido largo  tiem p o des­
terrados, vo lverán  a  sus hogares r® taurados, este país 
asolado recobrará a l abrigo de u n a  p a z  v ic to rio sa  su 
fisonom ía risueña de los d ías felices, y  d u ran te los siglos, 
de todos los pun tos del globo el nom bre de V erdun  
con tin u ará resonando com o un clam or de v ic to ria  y  
com o un grito  de a legría  q u e lan zará  la  hum anidad 

liberada.
Señor® , a  la  ciudad  de V erd u n  que 

h a  sufrido p o r la  F ran cia , a  la  ciudad  de 
V erdu n  q u e se h a  sacrificado por la  santa  
ca ® a  del derecho eterno, a la  ciudad 
de V erdun, cu yo s heroicos defensores 
habrán  legad o  a l m u n do un ejem plo 
im perecedero de gran d eza  hum ana, con­
fiero :

E n  nom bre de S. M. el E m p erad o r d f 
R usia, la  cru z de S an  Jorge.

E n  nom bre de S. M. el re y  de Ita lia  
la  m edalla  de oro del v a lo r  m ilitar.

E n  nom bre de S. M. el rey  de h  
G ran  B re ta ñ a  y  de Irlan d a  la  cruz m i­
litar.

E n  nom bre de S . M. e l re y  de los 
belgas, la  cru z de L eop oldo I.

E n  los nom bres de S . M. el re y  de 
Serbia y  de S. M. e l p rin cipe regen te, I0 
m edalla  de oro del va lo r m ilitar.

E n  nom bre de S. M. e l rey  de M onte­
negro, la  m ed alla  de oro O bilitch.

E n  nom bre del G obierno de la  R ep ú ­
b lica  F ran cesa  la  cruz de la  L egión  de 
H onor y  la  cruz d e  guerra.

E n  ® te in stan te  e l a lca ld e de VorduDAyuntamiento de Madrid
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U n  c e n t i n e l a  e n  e l  f u e r t e  d e  S o u v i l l e . V e r d u n .

se adelan tó  h a cia  el P resid en te d e  la  R ep ú b lica , llevan do 
un cojín. M. P oin caré colocó una'después de o tra  las  condeco­
raciones concedidas a  la  ciudad, m ien tras la  m ú sica ,m ilita r  
tDcaba el him no de cad a  país a liado q u e h a b ía  conferido 
la  distinción.

A sistieron  m iem bros prom inentes del 
G obierno, num erosas delegaciones d e  las 
tres sociedades de la  C ru z R o j a ;  la  del 
Souvenir franjáis, la  de los V ete ra n o s de 
m a r y  tierra. A sociación  cató lica  de la 
ju ven tu d  francesa, etc., etc.

L a  cerem onia religiosa term inó con el 
can to  'del .Libera  y  la  solem ne absolución 
fu é d a d a  p o r e l C arden al LuQon.

A n te s  de efectuarse la  trad icion al visita 
a  las  tu m b as disem inadas en el campo 
de b a ta lla  M onseñor M arbeau presidió 
un a cto  a l final del cu al M. M aurice 
B a rré s  pronunció e l siguiente discurso r

S e ñ o r e s :

E l I® de N oviem b re de 19 14 . siete 
sem anas después de la  v icto ria  del Marne 

,u n  soldado que recorría  e l cam po de 
b a ta lla  recogió de las m anos de un m uerto 
un pap el en q u e el com batien te descono 
cido h a b ía  escrito  su  ú ltim a v o lu n ta d ; 
H R eco rd a d  y  sed vengadores ,de los de 
1870. j V iv a  F r a n c ia ! ¡ M uera A le m a n ia !»

N o s en contram os aquí reunidos para 
obedecer esta  o r d e n : ilu stres prelados, 
obreros, consejeros m unicipales, d ipu ta­
dos, gloriosos sob revivien tes de la  b a ­
ta lla . H em os ven id o  a  la  c ita  q u e nos 

d a  e l Souvenir franqais.
A cabam os de asistir en la  C ated ra l a  u n a  grandiosa solem ­

n id a d ; después irem os a lo s  cam p os de M eaux, q u e son 
ahora cam pos sagrados, a d ep ositar coronas en las tum bas 
y  en los altares. N o s s o v ir á n  de gu ía  lo s  heridos del Marne.

H eridos y  m utilados q u e v e n e ra m o s: adm irándoos, cuántas 
pregun tas os va m o s a hacer! ¡S o b re  vo sotros, sobre vuestros

Aniversario de la Batalla del Marne

El  segundo aniversario h a  sido celeb rad o  solem nem ente. 
N um erosas personas visitaron  el cam p o de b ata lla  
y  asistieron á la  conm ovedora cerem onia en la  C atedral 

de M eaux, honrando d e  esta  m an era a lo s heroes del M am e. 
F u é  un d ía  de gratitu d , de esp eran za y  de unión sagrada.

T od os los tren es que por la  m añ an a fueron con dirección 
a M eaux ib a n  com pletam ente a te s ta d o s ; en todos lo s com ­
partim en tos se podía  v e r  un a  esposa, un a  m adre, un padre, 
llevan do ram os de flores o  coronas en recuerdo del ser querido 
que con su  v id a  p agó el rescate  de la  victoria.

L a  cerem onia celeb rada p o r la  S o cied ad  del Souvenir  
Franqais en  la  cated ral de M eaux, p o r el eterno reposo de 
los oficiales y  soldados m uertos en e l O urcq  y  en el M arne, 
fué im ponente. E l  adm irable m onum ento no ten ía  m ás 
adorno q u e haces de ban deras d é la s  naciones aliadas.

L a s  cam p an as repicando a  todo vuelo, con  lo s  tam bores y  
clarines de la  L ig a  de A  hacia  y  Lorena. llam ab an  a  lo s  fieles 
m ien tras q u e el clero recib ía a  los obispos en la  p u e rta  prin­
cipal. E l  co rte jo  se formó, precedido d e  las b an d eras y  
estan dartes de n o ven ta  sociedades p a trióticas. L a  prim era 
b an d era  era  la  d e  la  « A sociación  d e  los com batien tes del 
M a m e », lle v a d a  p o r soldados ciegos q u e gu iab an  dos 
cam aradas.

E sta b a n  presentes los arzobispos de R eim s y  d e  A rra s  y  
el pensam iento vo la b a  h a cia  la s  dos m agn íficas catedrales 
destruidas p o r lo s  obuses alem anes.

L a  m isa fu é celeb rada p o r M gr. de F orceyille , capellán  
m ilitar, herido en V erdun , caballero de la  L egió n  de H onor.

M o n u m e n t o  d e d i c a d o  a  l a  m e m o r i a  d e  l o s  q u e  c a y e r o n  

P O R  L A  P a t r i a  e n  C h a m b r y ,  M a r n e .Ayuntamiento de Madrid
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U n  c a m p o  d e  b a t a l l a .

herm anos de arm as q u e a llí reposan 'y  sobre aquellos q u e conti- 
n ú an batién d ose! P ero  sobre todo os pedirem os q u e nos d igáis 
q uesen tim icntos llenan  vu estras alm as, parahacerlosnuestros.

—  ¿ Q ué hubo de extraord in ario  y  de decisivo en 19 14  ?
—  L a  unión de todos los franceses.
E ste acuerdo, esta  un an im idad  no se hizo de sacrificios 

m utuos, m ás bien cad a  uno ten íam os e l sentim iento de 
acojer en nosotros m ism os el a lm a d é lo s  dem ás. P ien so  com o 
siem pre h e  pensado, nos decíam os y  adem ás pienso com o 
piensa m i vecin o  y  m i herm ano. Q u e cad a  un o de nosotros

recuerde las prim eras horas de la  guerra, este  p aroxism o de 
v id a  en cad a  in d iv id u o !

T od os los franceses sabían  q u e no h a y  sa lva ció n  posible si 
no estam os todos unidos. L a s  r iv a lid a d es d e  hom bre a 
hom bre, de clase a  clase, h ab ían  desaparecido. T o d a s  las 
vo lu n tad es estaban encadenadas d e  ta l  m an era q u e  n o  h ab ía  
sino una v o lu n ta d  única, com ún a to d a  F r a n c ia : Ja vo lu n tad  
de vencer. C ad a  uno h a cia  lo  q u e e sta b a  en su poder. V eo 
frente a m i a  los obreros de los ferrocarriles, c u y a  p a rtici­
pación  fu é inm ensa. A n te s  del m ilagro del M am e, hubo el

A l  s a l i r  d e  l a  c a t e d r a l  d e  M e a u x . L a s  d e l e g a c i o n e s  d e  s o c i e d a d e s  p a t r i ó t i c a s  e n  M e a u x .

Ayuntamiento de Madrid
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m ilagro de la  m ovilización. N ingún fran cés q u e ten g a  digni­
dad dejó  de creer en la  v ic to r ia ; au n  después de io s prim eros 
rev® es. N o  olvidarem os jam á s el espectáculo q u e ofreció 
P arís duran te la  b a ta lla  del M arne. L a  fratern id ad  no 
flotaba y a  com o u n a  visión  in cierta  y  va g a . L o s  que no se 
conocían se hablaban  en las calles, cam in aban  ju n to s y  se 
decían sus m o tivo s de esperanza y  se estrechaban la  m ano, 
jurando q u e F ra n cia  no podía  ser aniquüada. N u estros ejér­
citos confirm aron esta  confian za in ven cib le  de la  nación. 
F uim os salvados por la  unión estrecha de ideas de G alliéni, 
de M aunoury, de Foch, de F ran ch et d ’ E sp érey, de L an gle  de 
C ary, de Sarrail, de Castelnau. de D u b ail, cim entadas en el 
plan  de Joffre. F u im o s sa lvad os p o r estas ve in te  b ata llas 
® trecharaente ligad as que se libraron entre P a rís  y  D o n o u ; 
F u im o s sa lvad os sobre to d o  p o r el heroísm o y  la  fratern idad  
de cad a  uno de nuestros soldados.

L a  v icto ria  del M am e decidió la  suerte de la  guerra. P er- 
□aitió a  los aliados organi­
zarse. N o  se sabe cuán do te r­
m inará la  l u c h a ; pero que se 
term inará por e i aniquila­
m iento de A lem an ia, nadie 
lo pone en duda. B a s ta  que 
ia unión y  la  vo lu n ta d  de 
vencer subsistan  en nosotros 
hasta el m o m en to yap ró xim o  
sn q u e e l conjun to  de las 
fuerzas aliadas posea una 
s u p e r i o r i d a d  d ecisiva  en 
hom bres y  en m aterial.

A lem an ia  v e  con terror 
ís te  fin fa ta l. N o  puede sos­
tenerse sino p o r poco tiem po, 
y cuando la  hora  llegue, ten­
drá q u e a d m itir la s  condi­
ciones de los aliados. P o r  eso 
00 quiere ir h a sta  el fin. T r a ta  
febrilm ente de su scitar en 
cada uno de los adversarios 
una revu e lta  in terior que nos
obligue a  un a  p az inm ediata, es decir á u n a  p a z  alem ana.

C óm o in trigó  en R usia , es u n  m isterio ; pero no obstante 
la  distancia, a lgu n as '■evelaciones h an  podido llega r h a sta  
nosotros. Cóm o tra b a jó  en I ta lia ;  los ita lia n o s lo  h an  pro­
clam ado reaccionando con  un a indignación  m agn ífica  contra 
ta lab or corruptora  del príncipe de B ü lo w  y  d e  sus agentes. 
Cóm o tra tó  de organizar la  revolución  en Irlan d a, es la  
h istoria  de antes de ayer. Cóm o h a  sido necesario a le ja r de 
G recia  a l barón  Schenk, es la  h isto ria  de ayer. Y  su  labor 
entre nosotros se reve la  en los fam osos rum ores infam es, 
m etódicam ente in ven tados y  propalados.

E sto s  rum or®  dicen  u n  dia, q u e es necesario q u e descon­
fiemos de los itaü an os q u e no q u erían  declarar la  gu erra a 
A lem a n ia ; otro  dia, q u e los rusos no podrán  jam á s to m a r la  
ofensiva, q u e los ingleses están  bien decididos a no m andar 
.’J fren te  m ás que a  los soldados franceses. T a n  pron to 
tra ta n  de persuadir a  nuestros refugiados, a  nuestros obreros, 
o a  nuestros cam pesinos, de que ellos sop ortan  solos e l peso 
de la  carga. T ra ta n  de envenenar los grandes dolores y  v o l­
verlos odio, con tra  los ciudadanos q u e m enos h an  sufrido. 
T ra ta n  de persuadir a l pais de que aquellos c u y a  v o z  escucha 
con agrado, porque siem pre h a  ten id o  el acen to  d e  la  con­
fianza, son  m egalóm anos que em puj an la  n ación  a la  ruina 
y  la  a b y e c ta  calu m n ia  se arrastra  h a sta  las trin ch eras para  
tra ta r  de ap u ñ alear p o r d etrás a  ios soldados, cu yo  orgullo  es 
daíender a  F ra n cia  y  que n o  han com etido o tro  crim en que 
ser hijos de socia listas p a trio ta s o sen cillam en te de p atriotas.

H e aqu í los tem as sin iestros q u e p rep ara  u n a  in teligen te

E l  m o n u m e n t o  d e  E t r e p i l l y .

y  costosa prop agan d a alem ana. ¿ Son  alem an®  ? Cómo 
dudarlo, cuando los vem os desarrollados am pliam ente en la 
h o ja  odiosa con la  cu al la  adm in istración  im perial tr a ta  de 
envenenar los cam pos de concentración  franceses en Alem o- 
n ia  y  los territorio s in vad id o s de B é lg ic a  y  del N orte. Quiero 
decir la  Gaceta de los Ardenes.

U n  periódico socia listaL aF raM C ía , d eclara  que posée una 
ca rta  de u n a  a lta  personalidad alem an a y  c ita  u n a  frase 
de u n a  im p o rta n cia -a te rrad o ra : « Q uién nos tien d a  la  mano, 
m erecería el b ien d e  su  p a tr ia  y  puede con tar, esto y  seguro, 
con un a  b u en a a co jid a  y  con n u estra  a yu d a . » Com entando 
esta  carta  el periódico d e c la r a .« E s  claro. P id en  en Francia 
prop agan d istas p a ra  un a  p az alem an a y  ofrecen ayudarlos 
aun pecuniariam ente. N o  cabe la  m en or duda. »

H e aquí un hecho : h ab ía  an tes de la  gu erra  m uchos 
u to p istas de b u en a fé llenos de ilusiones sobre los sentim ien 
to s pacíficos d e  A lem ania. N o quiero h ab lar de e llo s ; son

ahora poco num erosos. Pero 
A lem a n ia  h a  form ado entre 
nosotros un pequeño ejército 
de escritores desacreditados 
con lo s  cuales p reten d e hacc-t 
su labor.

P o r todos lados los reptil t"- 
se deslizan silvan d o en tre  la 
yerba. P u lu lan  y  se m u'tiph- 
can  p o r la  im pun idad ¿ Que 
espera el G obierno p a ra a p la s  
ta r este n ido de víb oras ?

¿ A caso  su veneno no obra r 
E sto s  odiosos esfuerzos para 
descorazonar la  defensa n a ­
cion al o  p a ra  ex c ita r  el odif> 
d e  los ciudadanos son im po 
ten tes?  C iertam ente! P ero  ei 
sentim iento púb lico  se in d ig­
n a  de ta l  a u d acia  obstinada 
y  que queda sin  castigo.

E n  los d ías m as som bríos, 
duran te los dos años p a sa d o ', 

F ra n cia  h a perm anecido un ida en la  vo lu n ta d  y  en la  segu­
ridad del triunfo . L o s  alem anes son dem asiado insensatos 
si creen que pueden obten er n uestra d isgregación en 
el m om ento en que em pezam os a  v e r  el fru to  de nuestros 
sacrificios. L a  progresión n o  in terru m pid a de las tropas 
britán icas y  fran c® as en el Som m e; el fracaso  de todos 
lo s con traataq ues a le m an es; el núm ero de prisioneros ca p tu ­
rados, la  p o te n te  y  te n a z ofen siva  d e  lo s  ru so s; la  tran sfor­
m ación del cuadro de fuerzas en los b a lk a n e s ; la  producción 
sin cesar aum en tada de las  fáb ricas de gu erra  en F r a n d a  y 
en  In glaterra, h acen  creer en la  ev id en cia  de un a  superio­
ridad que será irresistible. L a s  tre s  cu artas p a rtes  del 
cam ino de la  v icto ria  están  recorridas. L a  unión fran cesa  se 
ensancha p a ra  hacerse unión de los aliados, y  después de 
derram ar torrentes de san gre p a ra  que n uestros a liados se 
preparen, vem os llega d a  la  hora  de su eficaz coop e­
ración. L a  v ic to ria  del M arne h a  sido el triu n fo  de la  unión 
francesa, la  v icto ria  final será  el triu n fo  de la  unión de los 
aliados.

Escuchem os esta  ta rd e  en e l cam po de V illero y  la  v o z  de 
® te m uerto que nos d ice « A cord ao s y  sed vengadores de los 
de 187Ó11. M antengam os entre nosotros el espíritu  de disciplina 
y  de confian za c u yo  m odelo nos íu é  dado p o r los vencedores 
del M arne, del Iser, de A rtois, de la  C ham pañ a, de V erdun  
y  del Som m e; por cad a  uno d e  lo s  soldados q u e desde 
hace dos años en m edio de n uestras crueles sufrim ientos 
no h an  dudado jam á s q u e Uegareraos a  derribar a l coloso 
alem án.
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U n a  c ü r e m o n i a  r e l i g i o s a  d e  l o s  r u s o s .

En el Parlamento francés.

C O N  m o tiv o  de la  ap ertu ra  de las  C ám aras y  en sesión 
que se h a rá  m em orable, el prim er M inistro del 
G abin ete, M. A ristid e  B rian d , pronunció el discurso 

siguiente :

S e ñ o r e s ,

D u ra n te  vu e stra  ausencia, dos sucesos h an  ocurrido que 
m arcan , con esplendor, una 
n ueva y  d ecisiva  etap a  en 
e l curso de la  historia. D os 
declaraciones de gu erra se 
han  sucedido con in tervalo  
de ve in ticu a tro  horas : de 
-Itaba a  A lem an ia  u n a  ; de 
R u m an ia  a  A u stria-H u n gría , 
la otra.

E sto s  dos actos, F ran cia  
los h a  acogido con un a  em o­
ción que r a y a  en jú b ilo . Ins­
tin tivam en te h a  percibido, 
a la  vez q u e to d a  la  signifi­
cación, lo  n oble q u e son y  
la  b elleza  q u e encierran. Con 
ellos se d a  a  la  cau sa sagrada 
por la  cu al com baten  lo s  ejér­
c itos abad os un a  fuerza a d i­
cional q ue, m oral y  m a te­
rialm ente, no contrib uirá  en 
poco en acelerar la  victoria.

D e sd t cl m es de M ayo  de 
19 15  Ita lia  h a b ía  ven ido a 
afiliarse a  los aliados a  fin 
de resistir a l lado de ,ellos 
a  la  em presa de dom inación 
m undial c u y o  p lan  se vio 
revelado en la  odiosa agre­
sión de los Im perios C en tra­
les contra B é lg ic a  y  Fran cia .

N o  tem ió en trar espontá­
neam ente en esta  terrible 
gu erra  que nos h ab ía  sido 
im p u e sta , a  nosotros, y
de cu yo s horrores h abía ella  podido y a  darse cuenta.

P ero  no h ab ía  creído, por entonces, que d eb ía  tom ar la  
in iciativa  declaran do la  gu erra  a A lem an ia, con quien  no 
tenía fronteras com unes, con tra  la  cual no tenía, p o r decirlo 
así, agravios propios. E s ta  ú ltim a le h a  recom pensado su 
acción m u ltiplican do cbn tra  sus súbditos to d a  suerte de 
vejaciones, y  haciéndole un a  gu erra  disim ulada. P o r  eso el 
día que Italia, apresurándose a asociar su  á-ción a l a  de

E l  j e f e  d e l  c o n t i n g e n t e  r u s o  e n  l o s  B a l k a n e s .

los aliados en los B alkan es, y  se expuso a  en contrar frente a 
ella, com batiendo ca ra  a  cara  co n tra  sus soldados, a  los dr 
A lem an ia, que h a sta  éntonces la  habían  ven ido a taca n d o  en
la  som bra, no h a  v a c ila d o 'e n  tom ar su  decisión. E lla  ha
puesto en acuerdo le a l el derecho y  el hecho m ediante 
el a cto  solem ne que reve la  la  com p leta  so lid arid ad  de lo- 
aliados, em peñados todos en la  m ism a gu erra  con tra  los

m ism os enemigos.

U n i d a d  d e  A c c i ó n  s o b u i ' 

UN F r e n t e  ú n i c o .

A s í r e a f ir m a  ung. vczmár-, 
p a ra  Tr- U n ié n d o la  en prác­
tica , cad a  d ía  q u e pase, con 
m a yo r rigor, la  u n id ad  de
acción  sobre un a  lín ea  de
com bate única. L os aliados 
han unificado todos sus es­
fuerzos, los han com binado v 
coordinado, y  esta  estrecha 
colaboración h a  determ i­
nado una evolución  caracte­
rística  de la  guerra. L os 
Im perios germ ánicos se b a i­
lan  reducidos a  la  defensiva.

H an  perdido la  in iciativa  
en las  operaciones m ilitares.

L a  a fin id ad  de raza, de 
educación, ese m odo común 
de in terp reta r  el derecho, la 
iden tidad  de aspiraciones 
h a cia  un m ism o id ea l de 
lib erta d  y  de ju s tid a , debían, 
llegado e l m om ento, a filiar a 
ia  n oble n ación  rum an a bajo 
la  m ism a b an d era  de los 
aliados. E se  m om ento, R u ­
m an ia  lia  sabido escogerlo 
in trépidam ente con la  plena 
conciencia d d  puesto que 
estab a  llam a d a  a ocupar en 

esta  guerra, con la  c la ra  visión de los in tereses superiores 
que dem andaron su  in terv en ció n ; los de la  n ación  rmnana 
aspirando desde h a cía  ta n to s  años a la  liberación  de sus 
poblaciones op rim idas: J o s  de la  hu m an id ad  en tera  puestos 
en peligro m ediante las  te n ta tiv a s  de la  hegem on ía  alem ana, 

R um an ia, a levosam ente a ta c a d a  por B u lg a ria , podrá 
en contrar en su  cam in o d ificu ltad es m ayores, pero hallará 
en sus propios recursos com o en los de sus aliados, i,i
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m anera de vencerlas y  se encam inará con ellos h a cia  la  v ic ­
toria q u e h a rá  de ella  la  gran  nación que con legítim a 
am bición desea llegar- a ser.

E n  estrecha solidaridad con los esfuerzos de n u estra  n ueva 
aliada, los ejércitos de Salón ica  desem peñarán la  m isión que 
se les tien e encom endada. E n  dicha línea de b ata lla , com o 
en la s  dem ás, la  acción em pieza y a  a  d esario llarse según lo 
habían p revisto  los E sta d o s M ayores.

A l lad o  de las in trépid as tropas 
inglesas, ita lian as, rusas y  francesas, 
el glorioso ejército  serbio reorgani­
zado, con la  cara  v u e lta  a l enem igo 
hereditario, co m b ate  con heroísm o 
por la  lib erta d  de la  p a tr ia  in vad id a  
y  destruida. E n  este n uevo teatro  de 
operaciones, la  acción  de los aliados, 
pu esta  en con tra  de las esperanzas 
que sobre O riente se habían  forjado 
los Im perios C entrales, recibirá todos 
los d esen volvim ien tos necesarios y  
los acontecim ien tos seguirán  en la  
península b a lk án ica  su  curso inexo­
rable. D esp ués de T u rqu ía, B u lg a ria  
sabrá e l peligro  q u e corre un país 
abandonando sus am istades tra d i­
cionales p a ra  ser esclavo de los desig­
nios eg o ísta s ‘;de una nación sin  con­
ciencia.

L o s  ALIADOS EN  G rE C IA .

L a  in vasión  de la  M acedonia griega 
por los búlgaros q u e n o  han encon­
trad o  por p arte  de G r e d a  ninguna 
ersistencia seria, las  a s lu d a s  de los

agen tes alem anes de corrupción y  de espionaje q u e operaban 
im punem ente, han hecho a  los aliados tom ar o exigir las 
m edidas indispensables a  la  seguridad de nuestras tropas.

E l  G obierno presidido po r M. Z aim is, a cu ya  lea ltad  no es 
m ás que ju sto  rendir hom enaje, nos h a  acordado las satis­
faccion es que deseábam os. E speram os que e l'p ú éb lo  griego 
com prenderá lasrazon es y  cl o b jetivo  d en u estra in terven ción .

H ernos sido' llam ad os a  S alón ica  p a ra  contrib uir a  la  
defensa de Serbia, a lia d a  de G re d a . Perseguirem os h a sta  lo 
ú ltim o la  obra p a ra  c u y a  realización  se h a  pedido nuestro 
concurso. N o  perm itiríam os, en ta les condidoiies, q u e los 
ardides de nuestros enem igos o  de su s cóm plices v a y a n  a 
com prom eter el [éxito de las operaciones em prendidas por 
los trop as aliadas.

N o  ob stan te, a l in terven ir de esta  suerte, no hem os pensado 
ta n  sólo en la  seguridad de nuestros tro p a s; nos h a gu iado él 
in terés m ism o de G recia. U n a  v e z  m ás hem os tenido que 
cum plir la  m isión trad icion al q u e cuadra a las  potencias 
protectoras, qne en este caso se proponen defender e l terri­
torio griego y  ofrecer a l pueblo heleno, am enazado p o r la  
en vid ia  de nuestros enem igos q u e son los suyos, el apoyo 

le es indispensable para  con servar su  independencia.
E l desenvolvim iento de la  gu erra en los diferentes teatros 

de operaciones m uestra  q u e los a liados han logrado y a  
sobre e l enem igo un ascendiente q u e la  coordinación soste­
n id a  de sus esfuerzos no puede m enos q u e acentuar. D esde 
este m om ento, h a  llegado a un pun to, h a  producido resu l­
tad os, que nos perm iten considerar el porven ir con una 
confian za absoluta. L a s  b rillan tes v ic to ria s  de los gloriosos 
ejércitos rusos e italianos, las  de lo s  m agníficos soldados 
ingleses y .fra n c e s e s , que com baten  en nuestros frentes, 
nos d an  derecho a  concebir to d as las esperanzas.

L a  hora de las reparaciones se acerca para  los individuos 
com o p a ra  los pueblos sobre los cuales se arrojó  la  agresión 
germ ana. E n  estos m om entos, nuestro pensam iento y  nues­
tros corazones se vu e lven  h a cia  los h ab ita n tes de nuestros 
territorios invadidos. H an  sido m a ltra ta d o s, y  hum illados 
h a sta  no poder m ás por un enem igo que n o  conoce, en ei 
em pleo de la  fuerza, ni lím ites ni le y  alguna.

C on dolorosa indignación  hem os sabido, en m edio de tan tos 
otros abusos, las  deportaciones en m asa de h a b ita n tes  de

P r i s i o n e r o s  b ú l g a r o s  h e c h o s  p o r  e l  e j é r c i t o  f r a n c é s
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diversas localidades del D ep artem en to del N orte. N uestros 
enemigos, no pudiendo negar la  m aterialidad  de estos hechos 
contrarios a todas las reglas m ás elem entales del derecho de 
gentes, h an  querido ju stificarse in vocan d o e l interés m ism o de 
dichas poblacion es y  la  necesidad de asegurarles las  subsis­
tencias. H an  om itido decir q u e habían  com enzado por 
reducir a  nuestros com p atriotas a l ham bre despojándolos, 
con tra  todo derecho, de las  cosechas de sus tierras. N os 
parece que en ta n to  que llega  el m om en to en q u e ta les actos 
crim inales recib irán  la  sanción, con ven d ría  hacerlos verificar 
públicam en te y  con la  interven ción  del m un do civilizado. 
E n  cu an to  hubim os recogido los elem entos de pru eb a  nece­
sarios, los pusim os a la  v is ta  de los G obiernos de los E stados 
neutrales, y  la  conciencia u n iversa l se h a  enterado así de 
estos actos deshonrosos para  quienes los h an  com etido.

R E D O B L E M O S  N U E S T R O S  E S F U E R Z O S

P o r m u y  confiados q u e nos sintam os en la  solución y a  
cierta  de la  guerra, n o  debem os d ejarn os lleva r  de un exceso 
de optim ism o. S ería  p a ra  nosotros fun esto s i esto fu era  a 
dism inuir n uestra a ctiv id a d  con p re te x to  de q u e la  v ic to r ia  
n o  puede y a  escapársenos. Conserídem os con serenidad la  
verd ad  : el enem igo es aun poderoso; se defenderá encarni­
zadam en te y  h a sta  lo  ú ltim o; n o  pue^e sucum bir m ás que 
a  golpes repetidos. N o  debem os p o r ta n to  om itir ningún 
detalle. D ebem os redoblar n uestros esfuerzos, dedicam os

m ás que n u n ca a aprovech ar todos los recursos del país, a 
proporcionar todos lo m edios d e  ven cer,a  nuestros ejércitos, 
cuyos jefes y  soldados confundim os en un a  m ism a adm ira­
ción, en un a  m ism a gra titu d , p o r elh eroísm o y  ía  abnegación 
q u e n o  cesan  d e  poner a l servicio  de la  p atria .

E s  esa la  o b ra  com ún d e l G obierno y  del P arlam en to  ; 
ella  requiere to d a s las energías. P o r  los resu ltados q u e ha 
producido y a  en el pasado, la  colaboración de los elegidos 
del país y  la  de los hom bres que, b a jo  vu e stra  dirección, se 
h a y a n  encargados del poder en estos gra ves m om entos, ha 
probado de lo  q u e es cap az. H agám osla  au n  m ás ín t im a : 
que sea incesante p a ra  bien de F ran cia . A sí responderem os 
al vo to  ard ien te y  profundo d e  este ad m irab le  p a ís  que, 
desde el com ienzo de la  guerra, au n  en los in stan te s  más 
angustiosos, los m ás trágicos, n o  h a  cesado, m ed ian te su 
n obleza  y  su firm e actitu d , de m ostrarse a  la  a ltu ra  de 
sus heroes, de los grandes vencedores del M arne, del Iser, 
de V erdun  y  de P ica rd ía . L a  ta re a  que nos q u ed a  por 
realizar es dura. P o r  p esa d a  q u e sea, sabrem os tra e rla  a 
buen  fin  asociando n uestros esfuerzos y  con  e l concurso de 
to d a s las b u en as vo lu n ta d es de la s  q u e  F ra n cia  es tan 
rica. L a  unión de to d a s ¡as fuerzas v iv a s  del país e s  la 
condición esencial del triunfo , es e lla  la  q u e  nos traerá  el 
fin  : ia  p az p o r la  victo ria , u n a  p a z  sólida y  duradera, 
garan tizad a  con tra  to d a  n u eva  vio lencia, p o r sanciones 
internacion ales apropiad as {prolongados aplausos).

I n f a n t e r í a  s e r b i a . L a  c a l l e  V e n i z e l o s  e n  S a l ó n i c a .
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P A G I N A S  I N G L E S A S
Visita a una base naval inglesa

M i r a n d o  p o r  e l  p e r i s c o p i o  e n  u n  s u b - m a r i n o  i n g l é s .

El  resultado m ás n otable  de la  creación de la  m arina 
a lem an a h a sido u n a  len ta  redistribución estratégica  
de la  flo ta  b ritánica. G radualm ente fueron tra y é n ­

dose, uno a uno, buques de gu erra de estaciones d istant®  
donde no eran necesarios y  la  lín ea  de b a ta lla  fu é cam b iad a  
de un m odo progr® ivo del S u r a l E ste , —  del can al de la  
M ancha al m ar del N orte. F u é de P ly m o u th  de donde D rake 
salió a  encontrar a  la  arm ada enem iga, a  F o rb a y  ¡adonde 
los buqu®  acudieron d u ran te los grandes bloqueos de los 
puertos franceses; de P ortsm ou th  de donde N elson  y  sus 
m arinos partieron. D e  esos puertos salieron todos los ® cua- 
dron®  en los celebrados d ías de las em barcaciones de m a­
dera y  ve las. A ctu alm en te  h an  perdido su  im portancia 
com o b ases d e  com bate de la  G ran F lo ta  b ritán ica  m oderna 
y  todo gira sobre el m a r del N orte, donde está  el problem a 
de la  guerra. A ca so  sea d e  a lgu n a base de E sco cia  de donde 
el alm irante en je fe  p a rta  p a ra  resolverlo.

L a s  costas de las Isla s B ritá n ica s que m iran  al m ar del 
N orte desde e l estrecho de D o ver por el S u r h a sta  D un - 
can sby H e ad  p o r e l N orte, se d ividen  en secciones, cada una 
m andada por un oficia l de m a r i n a ; y  estas sección®  se h al­
lan agrupadas e in cluyen  m uchas bases n avales, con depó­
sitos de abastecim ientos y  m atric® . D esd e ah í se dirigen las 
operaciones de m iles de b arcos de la  m arin a m ercan te y  
barcos de pesca que hacen el servicio  de v ig ila n cia  o recogen 
m inas, com batiendo a  veces a  los subm arinos m ism os.

E s  m i propósito h a b la r  aqu í de u n a  d e  estas n u evas bas® , 
y  de las cosas que en ellas se ven . A u n q u e no dudo q u e el 
enem igo debe tener m uchos datos acerca de ella, m e lim i­

ta ré  a  designarla aqu í con la  denom inación de X . E s  un sitio 
adm irable que h a  progresado de un m odo asom broso. Conocí 
la  localidad  h ace algunos años, y  en aqu el entonces no había 
alli ni astilleros n i base n a v a l alguna. Solo h ab ía  un a  gran 
extensión de terreno cercada d e  colinas con  un pueblecito, 
frente a una area inm ensa d e  agu as profundas. H ace trece 
añ®  se tu v o  la  intención de crear en ese sitio  u n  arsenal de 
la  flota, pero transcurrieron seis ant®  de que se hici® e algo. 
E x is tía  la  id ea  d e  com pletar esa ob ra  en 19 16 , pero se pre­
sentaron m ayor®  dificu ltades y  las operaciones fueron con­
tin uadas con sum a len titud. I b a  a  construirse un inm enso 
d ique con com puertas y  dos m uelles donde atracarían  aun 
los buques de m a yo r calad o ; un a  instalación  d e  bom bas 
gigantesca, talleres p a ra  construcciones y  reparaciones de 
todos géneros; un arsenal de subm arinos; r® idencias de ofi­
ciales y  edifici®  p a ra  a lo ja r a l o s  operarios de 1® astilleros. 
L ®  obr®  eran enorm ® , p e fo  gran p a rte  de ellas fueron 
term inad®  antes de la  guerra; y e n  19 13  h ab ía  y a  operarios 
q u e trab aj aban d ía  y  noche. S in  em bargo, h ace dos años nadie 
h abría  ® perado v e r  a l m ás grande de 1® dreadnoughts a tra ­
cado. A ctu a lm en te  m an d a allí un alm irante, y  com o la 
guerra h a  ven ido a  poner el dinero en circulación, se han 
llevad o a  c a b o  Obr® colosal® ; I® m u d l®  fueron y a  term i­
nados y  se ® tá haciendo un tercero. T o d o  h a  surgido 
com o por encanto. L a  fragua dé lOs C íclopes se h a lla  cercana, 
y  en ella se forjan  1® ra y ®  d e  Júpiter.

E l  je fe  q u e m andó en la  b a ta lla  de D ogger B a n k  el 
24 de E n ero de 1915 , cuando el escuadrón de cruceros de 
oom bate alem anes íu é  derrotado y '  el B lücher  hundido, se

S u b m a r i n o  a l e m á n  C a p t u r a d o  p o r  l O s  I n g l e s e s .Ayuntamiento de Madrid
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U n  s u b m a r i n o  i n g l é s .
U n  s u b m a r i n o  a l e m á n  c a p t u r a d o .

I n t e r i o r  d e  u n  s u b m a r i n o .

R e c o g i e n d o  u n  t o r p e d o  d i s p a r a d o .
R e c o g i e n d o  m i n a s  e n  l a  M a n c h a .

Ayuntamiento de Madrid
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U n a  m i n a  d e  c o n t a c t o  d e  l a s  q u e  u s a n  l o s  a l e m a n e s .

h a llab a  en el p u erto  cuan do lo  visitam os recientem ente, 
poco a n tes d e  la  b a ta lla  d e  Ju tlan d ia. S ir  D a v id  B e a tty  
era, h ace unos cu an tos años, el m ás jo ve n  de los alm irantes 
británicos, y  es ahora  uno d e  los oficíales m ás activos, m ás 
aguerridos y  ® tim ados de la  A rm ada. E n  este p u erto  que 
vengo denom inando X  h a b ía  dos o  tres buques q u e los ale­
m anes decían  haber hundido. E l  L io n  era un o de ellos, y  ei 
Tiger  otro. A m b o s continúan  a  flote, m ostrando aun 1®  
huellas d e  la s  heridas y  listos p a ra  n u evos encuentros. A  
bordo del L io n  S ir  D a v id  B e a t ty  recibió a  sus v iá ta n t® , y  
fué en realidad  un p lacer conversar con e l a lm iran te que 
h ab ía  derrotado a  los alem anes, abordo d e l b u q u e  insignia 
que ocupó d u ran te la  b ata lla .

N o  es y a  un secreto q u e e l L io n  salió m u y  averiad o  en el 
co m b a te  debido á  algunos tir®  certeros que lo  inutilizaron  
para  n avegar. C uan do se escriba la  h isto ria  in-extenso. 
m ucho h a b rá  q u é d ecir acerca  de la  destreza  con q u e el 
L io n  fu é  traíd o  a  p u erto  y  la  habilidad  con q u e se le  atracó 
y  se le  hicieron ráp idam en te las reparación®  necesarias. E l 
puerto de X  n o  ® la  b ® e n a v a l m ás im p ortan te de la  costa 
orien tal, y  los b arco s q u e a llí se v e n  no son m ás q u e una 
pequeña p a rte  de la  G ran  F lo ta , b ien que con stitu yen  en sí 
una fu erza  im p ortan te. N o  h a y  q u e im aginarse q u e se 
hallan separados del resto de ésta. N a d a  sería m ás 
erróneo. E x is te  la  m ás p erfecta  coord in adó n  entre la  F lo ta  
tod a  y  cuando d a  u n  golpe lo  d a  en con ju n to .E s ta n  poderosa 
la  G ran F lo ta  b ritán ica , y  su  poten cia  au m en ta  ta n to  cada 
d ía  d e  un m odo o  de otro, q u e no h abría  puerto  q u e b astara  
a lo jarla . P ero  cuando se v e  ta n  sólo una p a rte  d e  ella, se da 
uno m ejor cu en ta  de lo  q ú e representa, y a  que es fá cil ®í 
penetrarse d e  su  organización  y  com prenderla.

H énos aquí en pr® en cia de un m agn ífico  ejército  de cru­
ceros de c o m b a te ; y  h a y  adem ás otros cruceros, otros barcos 
au xiliares, o tros alm acenes y  b arco s de abastecim ien tos con 
todos sus escuadrones y  flotillas.

E l  crucero d e  com bate ® tá llam ado a  ser el gran  b u q u e 
de gu erra  del porven ir. —  R eú n e en s í la  ve locid ad  y  cl 
poder —  ®  decir la  fa cu lta d  de alcanzar a l enem igo y  y a  
a lcan zad o de com batirle. In gla terra  íu é  la  q u e in trod u jo  la  
con stru cción  de cruceros de com bate y  los alem anes, com o 
de costum bre, la  im itaron. L o s  japoneses poseen cruceros de 
com bate, y  1® am ericanos h an  acordado com enzar a  cons­
truirlos. E n  esta  gu erra e l hon or h a  recaído ® pecialm ente 
sobre esta  clase de barcos. C on ellos se rem ató la  b ata lla  
d e  H elig o la n d : jugaron  el pap el prin cipal en la  b ata ü a  
de D ogger Banlc, y  triunfaron  en 1®  islas de F alk lan d  y  
Ju tlan d ia. Se distinguen d e  los battle-ships particu larm ente 
en q u e tienen coraza  m ás delgada puesto q u e sus cañones 
con stitu yen  su  m ejor protección.

E n  las afuer®  d el puerto  de X  se h an  hecho prep arativos 
d e  lo  m ás com pleto q u e existe. H a y  ahí u n a  m u ltitu d  de 
cosas q u e ® orabrarían  al enem igo, si éste pu d iera  acercarse 
a  verlas. C om o b ® e es de gran u iü id a d  p a ra  la  F lo ta , y  a 
su  tiem p o p ® ará  a ser el puerto  m ás im portan te de la  costa 
orien tal. M edian te n u evo s y  prodigios®  esfuerzos se  ha 
hecho d e  e lla  un puerto  de guerra, y  los buqu®  atracados 
en 'él parece 1 perros de pr® a, listos p a ra  em prender la  caza 
a  cu alq u ier hora del d ía  o  d e  la  noche. H a y  unidades naval®  
en e l p u erto  q u e no tienen ig u a l en e l m undo.

J o h n  L e y l a n d .

L o s  h abitan t®  de L ondres cuentan con una n u eva  diver­
sión o sea  la  caza nocturna de zeppelines. C uatro h an  caído en 
e l reducido espacio de tres sem an® , y  la  destrucción  d e  tr®  
de ellos h a  podido aprecia  rseen todos sus detall®  d® de un

gran núm ero de sitios de la  inm ensa ciudad. M uchas personas 
q u e en estas noch®  de otoño, q u e y a  em piezan a  estar  frías, 
preferían  perm anecer confortablem en te cabe la  trad icional 
chim enea, sa 'en  h oy, entre 1 1  y  12  de la  noche, hora  r itu al 
de la  v is ita  de los haby-killers. p o r « v e r  s i cae algo ». L a  
fo to g rafía  m uestra  una am etralladora del I-3 2 .Ayuntamiento de Madrid
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P A G I N A S  B E L G A S

El último y admirable sermón 
del Cardenal Mercier

EN  la  C atedral de S a n ta  G ú d u la  tu v o  lu ga r un servicio 
solem ne en hon or de los soldados m uertos en el 
cam po d e  honor. E l  rum or se esparció de q u e S. E . el 

C ardenal M ercier tom aría  la  p a lab ra; así es que desde las 
nueve, to d a s las  sillas de la  iglesia  estab an  ocupadas; y  a 
las diez el acceso a  la  C olegiata  era abso lu tam en te im posible. 
E l coro estab a  reservado a ias diferentes n otabilid ad es de 
ia  po lítica , de la  m agistratu ra, y  de la  au toridad  com unal.

L a m is a  po n tifical 
1  la  que asistió el 
C ardenal fu é cele­
brada con la  m a yo r 
solem nidad. D e s ­
pués del E van gelio
S. E . el C ardenal 
M ercier, con cap a  y  
m itra  subió a l púl- 
pito  y  dirigiéndose 
a la  m u ltitu d  tom ó 
por te x to  el libro  de 
los Macafaeos. o Je- 
rusalem , los extran ­
jeros m andan  den­
tro  de tu sm u raJlas; 
los d ías de a legría  se 
han vu elto  días de 
duelo ». E n  m edio 
de un silencio abso­
luto, el C ardenal 
cu ya  v o z  llegab a  
hasta  los m as recón­
ditos ám bitos del 
tem plo, pronunció 
la adm irable alocu­
ción s ig u ie n te :

Jerusalem  jacta est 
habiiatio exlerorum: dies festi ejus conversi sunt in  lucium .

A m a d o s  h e r m a n o s  m í o s  :

E sta m o s aquí reunidos p a ra  festejar el 850 aniversario  de 
nuestra in depen den cia  n acion al.

D en tro  de catorce años en un d ía  com o este, nuestras 
catedrales restauradas y  n uestras iglesias reconstruidas 
abrirán  sus puertas de par en p a r  p a ra  que l a  m u ltitu d  
penetre a l tem plo. N uestro re y  A lb e rto  de pié en su trono, 
rodeado de la  rein a y  de lo s príncipes reales, inclinará  ante 
laM ag estad  del R e y  d é lo s  R e ye s  su  fren te  ja m á s  doblegada. 
V olverem os a  oir la s  alegres vo ces de n uestras cam p an as y  
en to d a  la  n ación  b a jo  la  b ó ved a  d e  lo s  tem plos, los belgas 
unidos (renovarán el juram en to a  su  D ios, a sus soberanos 
y  a  su s libertades, m ien tras q u e los obispos y  lo s sacerdotes, 
in térpretes del a lm a  de la  nación  enton arán  en un 
arranque d e  ¡entusiasm o em ocionado un T e  D eum  triunfal;

E l  pueblo judío  c a u tiv o  en B ab ilo n ia  lloran do a  lo s  bordes 
d e l E u fra te s  m ira  correr sus aguas. S u s a rp as enm udecidas 
cuelgan  d e  lo s  sauces de las  riberas. ¿ Q uién  te n d ría  e l va lo r 
de entonar e l  c á n tic o  d e  J eh o v á  en suelo extran jero?
« T ierra  p a triarca l d e  Jerusalcm  d ecía  el S alm ista , s i a jg u n a

C o n  e l  é j e r c i t o  B e l g a .

v e z  te  olvido, q u e se seque m i m ano derecha. Q ue mi 
len gu a  se pegu e a  m i paladar, s i dejo  de pensar en ti, 
porque tu  eres l a  prim era de m is alegriasi »

E l  salm o concluye con p alab ras im precatorias q u e nos 
abstenem os de rep etir; no estam os con el an tigu o  testa­
m en to que to le ra b a  la  le y  del T alió n  o o jo  p o r ojo, diente 
p o r d ien te >>. N uestros lab ios purificados por el fuego de la 
carid ad  cristian a  no profesan  el odio.

O d iar es to m a r e l m a l de otro  p a ra  com placerse. Cuales 
quiera que sean nuestros, dolores n o  debem os ten er odio 
h acia  aquellos que nos los causan. L a  concordia nacional 
se un e entre nosotros á  la  fratern id ad  universal. P o r  enci­
m a del sentim iento de la  con fratern idad  universal, pone­

m os el resp eto  a l 
derecho absoluto  sin 
e l cu al no h a y  co­
m ercio posible entre 
lo s  individuos ni 
entre ia s  naciones: 
y  he aqu í por qué 
con S an to  T o m á s de 
A q u i n o  e l  doctoi 
m ás au torizad o  de 
la  teología cristiana 
proclam am os que la  
v in d icta  p ú b b ca  es 
un a  virtu d .

E l crim en, v io la ­
ción de la  justicia, 
a ten tado  con tra  1» 
p a z  p ú b l i c a  q u e  
em anen de un p a r­
ticu lar ó  de un a  co­
lectiv id a d  debe ser 
reprim ido. L a s  con­
ciencias se sublevan 
in q uietas h a sta  la  
to rtu ra  cuando el 
cu lp ab le  no es cas­
tigad o  según la  sana 

 ̂ expresión ta n  elo­
cuen te d eltien gu aje  espontáneo. E s te  se llam a  restab lecer el 
orden, asen tar el equilibrio, restau rar la  p az tenien do por 
base la  ju stic ia . J.a‘ v in d icta  p ú b lica  com pren dida así, puede 
irr ita r  la  sensibilidad de un a  a lm a pusilánim e; no p o r eso 
deja  de ser, dice S an to  T om ás, la  expresión, la  le y  de la  

•caridad m ás n oble |y  d e l a fán  ardoroso. N o  se h ace del 
sufrim iento un fin, pero debe ser u n a  arm a ven gad o ra  del 
derecho desconocido.

¿ Cóm o queréis am ar el orden si no odiáis el desorden, 
desear con inteligencia la  paz, sin q u itarle  lo  q u e la  m ina, 
am ar á un herm ano sin  , desearle to d o  e l b ien  posible, sin 
querer que de grado o por fu erza  su  vo lu n tad  se incline 
an te lo s  im prescriptibles rigores de la  ju s t id a  y  d e  la 
verd ad  ?

D esde estas a ltu ras h a y  que considerar la  gu erra p a r a ' 
com prender su gj-andeza.

T o d a v ía  h a y  aun m ás; puede ser que os encontréis con 
tem peram entos afem inados p a ra  lo s  cu ales la  gu erra  n o  es 
m ás que l a  explosión  de m inas, d e  obuses, m a tan za  de 
hom bres, efusiones d e  san gre y  am ontonam ien to  d e  cadár 
ve ce s; encontrareis au n  políticos de p o co  a lcan ce q u e no- 
ven  o tra  cosa e n  u n a  b a ta lla  q u e e l interés que. p resen ta  aAyuntamiento de Madrid
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diario, J a  to m a  de un 
territorio o de un a  pro­
vincia.

P ero  no es así. N o 
obstante sus horrores, 
la gu erra,— quiero decir 
ia  gu erra ju sta  —  tiene 
una b elleza  au stera  que 
es e! im pulso desintere­
sado de todo un pueblo 
que d a  o  está  dispuesto 
a dar lo  que tien e  de 
m ás precioso; su  v id a  
por la  defensa o la  re- 
vindicación  de a lgo  que 
no se pesa  que no se 
cifra', que no se acapara; 
el D erecho, el H onor, la  
P a z '^  la  L ib e r ta d !

¿ Ñ o  sen tís que desde 
liace dos años la  gu erra 
a  la  que prestáis una 
atención ardiente, sos­
tenida, os purifica, os 
desem baraza de vu e s­
tras escorias, os recoje, 
os e lev a  h a cia  u n  ideal 
m ejor q u e vosotros?

E s  h a cia  ese ideal de 
!a ju stic ia  y  del honor 
q u e os eleváis. Su  a trac- 
•.íón os arrastra.

E s  porque este ideal, 
que no es u n a  abstrac­
ción v a n a  que se ev a ­
pora con la s  ficciones 
de un sueño, tien e su 
tugar en un ser hum ano 
y  n o  m e cansaré de 
afirm ar esta  ve rd a d  que 
nos tien e  b a jo  su  yiigo.

• Dios se reve la  el M aes­
tro, el C on ductor de los 
acontecim ientos y  de 
n uestras vo lu n ta d es : 
D ueño sagrado de la  
conciencia universal.

A h ! si pudiéram os 
estrechar en nuestros 
brazos a  nuestros heroes 
que allá  se b a te n  por 
nosotros o que esperan 
im pacientes su  tu m o  
para  ir a l fu e g o ; s i nos 
perm itieran ad iv in a rlo s 
latidos de su  corazón  ? 
N o es esto lo  q u e nos 
dirian ? « C um plo con 
mi deber, m e inm olo 
por la  ju s t ic ia ».

Y  vo sotras esposas y  
m adres decidnos, a  vues­
tr a  v e z  to d a  la  b elleza  
d e  estos años trágicos. 
E sposas cu yo s pen sa­
m ien tos m an dáis tristes 
y  resignadas a l ausente 
en viándole todos vues-

E N  P A IS  D E V A S T A D O  

L a  t o r r e  d e  l a  I g l e s i a  d e  A l b e r t .

tros deseos, las  penas de 
vu e sta  la rg a  espera y  
vu e stras  plegarias. Ma­
dres c u y a  existencia se 
consum e en la  angustia  
de todos los instantes, 
h abéis dado vuestros 
h ijos y  no os arrepentís: 
n u estra  adm iración  v a  
reverente h a cia  vo so ­
tras!

E l  je fe  de un a  de 
n uestras fam ilias m ás 
n o b l e s  m e  e s c r i b e  : 
nuestro hijo, q u e servía 
en el 7® de línea, h a  
m u erto; m i m u jer y  yo  
tenem os el corazón he­
cho ped azos; sin  em­
b argo si fu era  necesario, 
y  la  p a tr ia  lo  exigiera 
io dariam os o tra  vez.

U n  vica rio  de la  C api­
ta l  a ca b a  de ser con­
denado á doce años de 
trab a j os forzad o s; se m e 
perm ite verlo  en su cala­
b ozo p a ra  darle un 
abrazo y  bendecirlo, 
u T en go , m e dijo, tres 
herm anos en el frente, 
creo estar aqu í por haber 
ayu d ad o  al m ás joven  
que tien e  diez y  siete 
años, a  unirse con sus 
herm anos. U n a  de m is 
herm anas está  en el 
calabozo de a l lad o ; 
pero le  d o y  gracias a 
D ios porque mi m adre 
n o  está  sola, y  nos h a 
hecho saber que está  
resignada. »

¿ N o  os parece q u e 
estas m adres se  asem e­
ja n  a  la  m adre de los 
m acabeos ?

¡ C u án ta s lecciones 
d e  g r a n d e z a  m o r a l !  
A q u ím ia n o .e n e l  cam i­
n o  del destierro, en las 
prisiones, en los cam pos 
de con cen tració n , en 
H o lan d a y  en A lem an ia!

¿Pen sam os acaso lo 
b astan te  cu án to  deben 
sufrir nuestros valien tes 
soldados q u e desde el 
principio de la  guerra, 
a l d ia  siguiente d e  la  
defensa de L ie ja  o de 
N am u r o  de la  retirada 
de Am beres, se h an  \ isto  
prisioneros, su carrera 
m ilitar destruida; esos 
guardianes del derecho 
o  de nuestras libertades 
com unales reducidos aAyuntamiento de Madrid
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la  inacción a causa 
de su  va len tía  ? Si 
h a y  q u e ten er va lo r 
p a ra  el im pulso, h a y  
que tenerlo tam bién  
p a ra  saberlo  con te­
ner. H a y  m ás v irtu d  
algunas veces en so­
portar la s  penas que 
en pelear.

E sto s  dos años de 
sum isión del pueblo 
b e lg a a lo  in evitab le ; 
e sta  ten acid ad  pro­
funda que h a cía  de­
cir a  u n a  m u jer del 
pueblo delan te de la  
eual se d iscutía la  
posibilidad de una 
p ron ta  conclusión de 
la  p a z  o O h ! lo  que 
es p o r nosotros no 
h a y  q u e apresurar­
se. P od em os esperar 
to d a vía  o,son herm o­
sos ejem plos que
puedén servir de enseñanza a  les generaciones futuras.

E sto  es lo  que h a y  que hacer n o tar herm anos m íos ; la  
m agn an im idad de la  n ación  en el sacrificio, n uestra perse­
vera n te  y  un iversal con fratern id ad  en las penas, en los 
duelos y  en la  m ism a esperanza in ven cib le, esto es lo que 
h a y  q u e v e r  p a ra  estim ar en su  ju sto  v a lo r  la  p a tr ia  belga.

L o s  prim eros obreros de 
esta  gran deza m oral son 
nuestros soldados.

E n  esp era de q u e nos 
sean devueltos y  que B é l­
gica  reconocida aclam e á 
los que sobrevivan, y  nim be 
de gloria  la  m em oria de los 
m u ertos, elevém osles en 
nuestras alm as un m onu­
m en to perenne de religiosa 
gratitu d .

E levem o s nuestras p le­
garias por aquéüos que y a  
no existen. N o  excluyam os 
a n ad ie  d e  n u estra  conm i­
seración . L a  sangre de 
C risto fu é d erram ada por 
nosotros todos. P rob able­
m ente a lgunos exp iarán  
en el P u rg ato rio  les  ú lti­
m os vestig io s de su debi­
lidad  hum ana. A  vosotros
os to c a  apresurar con v u e stii^  o .acio n es su  en trad a  en el 
P araíso . S o c c r i c f  ' as  necesi l  -.les del pobre reconocido, y  del 
pobre vergon zan te. D a d  io qi.'“ os sobre a aquellas a quienes 
ta ita  lo  indispensable. A sistid  a  la  m isa que todas las 
sem anas se celebre en vu e stra  parroq uia  por nuestros sol­
dados m uertos; Uevad a -.ir liijos y  hacedlos com ulgar 
y  vo sotros con ellos.

R uguem os tam bién  por a j-iellos que se sostienen siem pre 
en lo s  cam p os de b a ta lla  en la  lín ea  dr. fuego. A  la  h o ra  que 
os hablo, r tco id a d  q u em u ch o s agonizan. L a  p e rsp ectiva  de 
la  etern ; i se a lza  a n te  ellos, resigném onos en recuerdo 
su yo  y  deseériiofilesuna san ta  m uerte.

■i N uestros d ados son n uestros axnc« n, escribía  a y e r  un

R U I N A S  D E  I p r e s .

académ ico francés: 
« son nuestros jefes, 
nuestros profesores, 
n uestros jueces, los 
q u e nos sostienen, 
nuestros verdaderos 
a m ig o s; seam os di­
gnos de ellos, im ité­
m osles; p a ra  com ­
prom eternos a  no 
hacer m enos que 
n uestro deber, ello? 
están  i n v a r i a b l e ­
m en te dispuestos a 
hacer m ás de lo  que 
d e b e n »,

L a  hora  de lá  re­
dención está p ró x i­
m a pero no Ma so­
nado. T e n g a m o s  
p aciencia. N o  d eje­
m os d eb ilitar nues­
tro  va lor. A bando 
nem os a  la  D ivina 
P rovid en cia  el cu i­
d a d o  d e  r e h a c e r

n u estra  educación nacional. Jóvenes, niñas, perm itidm e 
preguntaros si tom áis en consideración la  graved ad  de la 
h ora  actual. P o r  favor, no os m ostréis indiferen tes a l duelo 
de la  p a tria  I

L a  m odestia  es p a ra  vo so tra s un a  au reola  y  un a  virtu d  
y  actualm en te es un deber patriótico.

P en sad  vo sotras tam bién 
en las privacion es y  en la 
firm e za  de nuestros sol 
dados.

P enetrém onos to d o s d<* 
la  gran  ley  de la  a u steri­
d a d  de la  vida.

D eberíam os, añade el 
p a trio ta  que á ca b o d ecitar, 
en las condiciones re lati­
vam en te fáciles y  en las 
regiones m en o s'exp u estas 
que son las n uestras, y  
q u e no m erecen el nom bre 
de zon as de fuego, apren ­
der a p riva m o s de lo  super- 
fluo, y  á  ser hum ildes y  
com o n uestros soldados, 
pero a  nuestro m odo, a 
ten er m ás q u e n u n ca la 
energía indisp en sable! No 
nos dem os un m in uto  de 
d istracción  ni d e  aban- 

todos lo s m om entos de n u estra  vida.
cua!

L a  d e v o c i ó n  e n  l a s  t r i n c í i e r a s .

dono. N o gastem os
si no es para  a yu d a r a la  causa m agn ífica  p o r la  
nuestros herm anos sacrifican  gustosos la  suya.

Y  así com o en el frente nuestros heroes nos ofrecen la 
adm irable y  consoladora im agen de un a  unión indisoluble, 
de una fratern idad  m ü ita r que n ad a rom pe, así en nuestras 
filas m enos com pactas y  de u n a  d iscip lin a m enos rigurosa 
hagám onos e l propósito de observar la  m ism a concordia 
patriótica.

R espetem os la  treg u a  im puesta  a  nuestras querellas por la 
gran  causa que debe ser la  ún ica  en em plear todos los m edios 
de ataq u e y  de com bate, y  si los im píos y  los desgraciados 
no com prenden la  urgen cia y  la  b elleza  de esta  prescripciónAyuntamiento de Madrid
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nacional y  se ob stin an  en querer sosten er y  a tiza r  las 
pasiones que antes nos separaban, vo lv a m o s el rostro  hacia  
otro  lado y  continuem os sin contestarles, perm aneciendo 
fieles a l p a cto  d e  sobdaridad, de am istad , de confianza 
buena y  lea l que hem os a  pesar su yo  hecho con ellos b a jo  
el gran  in flu jo de la  guerra. E l  próxim o aniversario d d  prim er 
centenario de n u estra  independencia debe encontrarnos m ás 
fuertes, m ás intrépidos, m á s  unidos q u e nunca. P reparém onos 
en e l tra b a jo , en la  p a c ira c ia  y  en la  fratern idad.

Cuando en 1930, conm em orem os lo s  años som bríos de 
1914-19 16 , nos aparecerán  lo s m ás lum inosos, lo s m ás 
maj estuosos á  condición  q u e sepam os desde ahora que son los 
m ás feüces y  los m ás fecundos de n u estra  h istoria  nacional.

P er  crucem ad lucem : del sacrificio  n ace la  luz!

La Ocupación alemana en Bélgica.
N u e v a s  v i o l e n c i a s  c o n t r a  l o s  b a n c o s  d e  e m i s i ó n .

El  G obierno alem án aca b a  de consum ar e l a ten tado  que, 
desde h a ce  varios m eses, ve n ía  p rep aran do con tra  el 
B an co  N acio n al de B é lg ic a  y  el D ep artam en to  de 

em isión cread o  por él m ism o en la  S o d é té  G en érale de B e l­
gique. E l  I I  y  e l 12 de Septiem bre, h a  q u itad o  p o r la  fu erza  a 
entram bos establecim ientos fondos en efectivo  que asd eo d en  
a c e rc a  d e  750 m illones d em arcos, y  que con stitu ían  la  garan tía  
de los b illetes en circulación. L a  acum ulación- de sem ejan te 
sum a de m oneda alem an a en los ban cos es la  ob ra  de la  
a d m in istrad ón  im perial m ism a y  consecuencia de lo s ig u ie n te : 

E ! curso forzoso del m arco, im puesto a  razón  de fr. 1.25; 
E l p ago en- m arcos, de la  p a rte  de confiscaciones que se

m K l S T t a t  DES F I KÍ K OE S

/

¿ I , '

¿ fy g iu c Á . 9 3 -^ 3

R E I N O  D E  B E L G I C A

M I N I S T E R I O  D E  F I N A N Z A S El Havre, 26 de Siep-tembre d e ag i b

G A BIN ETE

S e ñ o r  :

M . H .  C a r t ó n  d e  W i a r t ,  m i n i s t r o  d e  J u s t i c i a ,  h a  • tr a n s m it id o  
a s u c o I e g a d e H a c i e n d a M .  V a n d e Y v e r e e l d e s e o d e U d .  e x p u e s t o  
e n  s u  c a r t a  d e l  2 2  d e  S e p t i e m b r e .

C o r r e s p o n d i e n d o  a  e s e  d e s e o ,  t e n g o  e l  h o n o r  d e  e n v i a r l e  la 
n o t a  a d j u n t a  q u e  r e l a t a  l a s  n u e v a s  v i o l e n d a s  d e  l o s  a le m a n e s  
r e s p e c t o  a l  B a n c o  N a c i o n a l  d e  B é l g i c a  y  d e  l a  S o d é t é  G é n é r a le .

S ir v a s e  U d ,  e t c . ,  e t c .
F i r m a d o  : P a c s m a n s .

h an  hecho e lectiv a s; la  p o sib ilid ad  de q u e m u ch os n eutrales 
se  h an  servido —  g r a d a s  a la  circulación  o b b g a to ria  —  de 
p a g a r  sus cuentas en el territorio  ocupado, con m arcos 
obtenidos r a  e l extran gero , a p fe c io s  irrisorios.;

L a  n e g a b a  de a cep tar el p ago en m arcos, de la  c o n trib u ­
ción de gu erra de 40 m illones m ensuales, la  cu al debe ser 
cu b ie rta  en francos; p o r ú ltim o  la  prohibición a b so lu ta  de 
exp o rtar valores aun cuan do fu ese p a ra  prop orcion ar v ív eres  
a  los habitan tes. T ales son la s  principales canosas d e  este 
exceso de m arcos, que el curso n a tu ra l de ias c o sa s  h a b ía  de 
en cam in ar h a cia  los bancos y , finalm ente, h a d a  lo s  depósitos 
de g a ra n tía  de los bancos de em isión.

U n a  v e z  q u e hubieron creado ta les depósitos los ale- 
m enes dieron pasos p a ra  apropiárselos. In iciaron lo  'q u e  
en un o de sus recientes rad iogram as llam an  conferencias. 
Con esa tosca m alicia  q u e ellos tom an  p o r agudeza, ta c h a ­
ron al B a n co  N acion al y  a la  S o d é té  G énérale de n o  p r o ­
te ger  los intereses de sus accion istas dejando d orm ir ca p i­
ta les de ta n ta  im portancia, en v e z  de confiarlos a  b a n co s  
alem anes q u e los h arían  fru ctificar. C onscientes de sus 
deberes p a ra  con' el p a ís, loS adm inistradores b elgas opusie­
ron a  estas in d icad o n es u n a  resistencia ta n  firm e com o 
.sólidam ente m otivad a.

Se hizo entonces un p rim er en sayo de fu erza, y  se ap re­
hendió, deportó y  encarceló a l D irector C arlier. E s to  sin  
•embargo n o  d ism in u y ó  la  resisten d a.Ayuntamiento de Madrid
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L a s « conferencias » term inaron con e l golpe de m ano : 
se exigió  a  am bos bancos que entregasen sus fondos, s i no 
querían exponerse a  ser puestos in m ediatam en te en 
liquidación forzosa. E s  im portan te recordar que el B an co 
N acion al de B é lg ica  no es n in gun a institución  del E stado; 
sim plem ente se h a lla  b a jo  la  v ig ila n cia  d e l G obierno a 
causa d e l derecho d e  em isión de que está  in vestid a; 
desem peña e l servicio  de cajero  del E s ta d o ; pero no 
hay confusión algu n a entre los fondos de éste y  el haber 
propio del B an co , q u e es un a  sociedad p o r acciones.

sido consolidada en ren ta  m ensual. L a  circulación  del D epar­
tam en to  de em isión de la  S o d é té  G énérale se aproxim a a 
Soom illones. E l  activ o  que rep resé n ta la  garan tía  d esu  pasivo 
com prendía las m onedas alem anas que acaban d e  ser 
su b stitu idas con un sim ple vale.

A lem an ia  com pleta cada d ía  la  ob ra  de rapiña y  de espo- 
lia d ó n  q u e vien e  ejerd en d o desde h ace dos años con tra  el 
pequeño país que se h a  sacrificado p o r perm anecer fie l a  sus 
com prom isos internacionales. P reten de herir a  B é lg ica  en la  
b ase  m ism a de una prosperidad que le  enoja m ás a  m edida

E d i f i c i o  d e l  B a n c o  N a c i o n a l  d e  B é l g i c a  e n  B r u s e l a s .

D esde e l 22 de D iciem bre de 19141 ^3 G obierno alem án 
h abía retirado a l B an co  N a d o n a l de B é lg ica  el derecho de 
em isión, y  revocado al G obernador y  a l Com isario del 
Gobierno belga. L a  notificación  p u b licad a  en el Boletín  
oficial b asa  esta  m ed id a en la  n e g a tiv a  q u e el Gobierno 
b elga opuso a la  en trega de los fondos en m etálico  y  de 
biUetes n o  em itidos, puestos a  sa lvo  en L on d res y  cu yo  
depósito se propone conservar in ta cto  : lo  acontecido prueba 
cuán ju stificad a  h a sido dicha precaución.

D esp ojado dei derecho de em isión, el B a n co  N a d o n a l 
q ueda no ob sta n te  deudor d e  sus b illetes en circulación.

A l m ism o tiem po, se creó  u n  dep artam ento de em isión en 
la  S o d é té  G én érale de B elg iq u e perm itiéndose, en prim er 
lugar, d a r curso m on eta rio  a l a  odiosa contribución  de guerra 
de 480 m ílloQes q u e se  im puso al país y  q ue, m á s  tarde, h a

q u e se d a  m ejor cuen ta del carácter quim érico de to d a  idea 
de anexión. D espués de la  con fiscadón  de las  m ercancías y  
del m aterial económ ico, el p illa je  de los fondos.

P ero  A lem an ia  no lo g ra rá  su  proposito. C om o d  espíritu 
p a triótico , com o el odio a l opresor, la  v ita lid a d  económ ica es 
in d estru ctib le  en la  raza  belga. E l  crédito de la  n a d ó n  des­
can sa sobre bases que n i perfid ias, n i vio len cias podrán 
jam ás quebrantar. Y  si el crédito y  la  confianza  continúan 
sien do palab ras inseparables, se p reg u n ta  uno a  quién, en d  
dom inio de las finanzas, la  exp o lia d ó n  q u e acab a de perpe­
trarse  h ab rá  perjudicado m ás : a l qua su fre  m om entánea­
m en te  la  le y  de la  fu erza, o  a l E sta d o  qiM  pósotea, entre 
ta n to s  preceptos del derecho de- g e n ie s, lo s  -ferata ahora 
indiscutibles que garan tizan  la  pcc^aedaid y  d  cum ­
plim iento de los com prom isos.Ayuntamiento de Madrid
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P A G I N A S  E S P A Ñ O L A S
L a  Muerte de Don José Echegaray

N o  h a b rá  un solo hogar en A m érica  latin a , en donde 
ia  m uerte d e l insigne literato  D on José E cb eg a ra y  
d e je  de inspirar un recuerdo de cariño h a cia  el gran 

español desaparecido. T a n  po pu lar com o Cam poam or, com o 
V m era  y  com o Zorrilla, ta n  querido com o P erez G a ld ó s ;

anhelos. D ij onos tam bién entonces cuán to se d olía  de nuestras 
p en as; y  cuando años m ás tarde, en E n ero de 19 14  le 
hablam os de las tristezas d e  nu® tra patria, con m o v i­
m ien to  espontáneo escribió  y  en vió  el te legram a q u e  ho%- 
reproducim os. H a b ría  lirism o, si se  quiere; pero el interés 
y  e l a fecto  d e  la  intención fueron bien sinceros.

R ep osa  y a  en el P an teón  de H om bres Ilustres, a l lado de 
tan tos [grandes ^español® q u e com o é l am aron m ucho a

D e s f i l e  ' d e l  c o r t e j o  f ú n e b r e .

su  nom bre h a recorrido los ám bitos todos d e  aqu el continente. 
E n  nuestra p ró x im a  edición, p lu m a m ás h ábil estudiará  la  
labor del insigne d ram aturgo, desde el p im to  de v is ta  
liteiai'io .Q uéd® e ahora para  nosotros significar nuestro cari­
ñ o ; decir unas cu an tas p alab ras de nuestro afecto. L os 
hom bres com o los q u e deja- 
m ®  m encionados, h an  hecho 
una inm ensa lab or d e  acerca­
m ien to  entre E sp a ñ a  y  las 
h ijas de A m érica. E l  señor 
E cb eg a ra y  hizo lab or m u y 
a lta , m u y  noble, m u y  sana.
C uando llenos de r® peto y  de 
cariño nos acercam os p o r p ri­
m era v e z  a  D on José, encon­
tram o s en él ® e fervoroso 
a fecto  po r A m érica, ese interés 
ta n  noble p o rto d o  lo nu® tro,
® a afab ilidad  ta n  bien sen ­
tid a  hacia  los latino-am erica­
nos que caracteriza  a  1® altas 
m entalidad®  ® pañol® .

N o s h abió  d e  person®  y  
eos®  de nu® tra A m érica 
con  p erfecto  conocim iento, 
nos d ijo  cu án to  se  a legrab a 
con nu® trosadelantos. cuánto 
se interesaba p o r nu® tros E l  C A D A V E R  D E L  G R A N  E S P A Ñ O L  E X P U E S T O  A L  P Ú B L IC O .

A m érica. Sobre su  tu m b a  ponem os 1®  ñores de n u® lm  
agradecim iento com o m exican os, de nuestro cariño com o 
latino-am ericanos. C on nosotros ® tán  m uchas a lta s  y  noble- 
personalidad®  de aquell®  am adas tierras am ericanas.

L o s  hom br®  m ueren com o viven . L a  v id a  de D o n  José
E cb e g a ra y  fu é de ®tudi<\ 
de lucha, de patriotism o.

Sus ü ltim ®  p alab r®  fueroc 
i Jesús D ios m io l

B . B .

L o s  fu n e r a le s  d e  D o n  Jo sé  
E c h e g a r a y  E iz a g u ir r e , ex-m i 
n is tr o  d e  la  C o ro n a , c a b a lle ro  
d e l T o is ó n  d e  O ro , la u re a d o  dei 
P r e m io  N o b e l, P r ® ld e n te  d el 
C o n s e jo  d e  A d m in is tr a c ió n  de 
la  T a b a c a le r a , e tc . e tc .;  e fe ctú a  
d o s  e n  M a d r id  e l 16  d e  S e p tie m  
b re , c o n s t itu y e r o n  u n  lio m e n a j r. 
ta n im p o n e n te  c u a n to m e r e c id o

E l  G o b ie rn o  se  a s o c ió  o f ic ia l­
m e n te  a l  d u e lo , y  d e c id ió  q u e  
la  c o n d u c c ió n  d é l c a d á v e r  se 
iiic i® e  c o n  e l c e re m o n ia l p re s  
c r ito  p a r a  e l  e n tie rro  d e  un 
c a p itá n  g e n era l.

P r e s id ió  e l  S e ñ o r  C o n d e  d e  
R o m a n o n e s  c o n  l a  rep r® en ta- 
c ió n  d e  D o n  A lfo n s o  X I I I .  L eAyuntamiento de Madrid
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a c o m p a ñ a ro n  to d o s  lo s  m ie m ­
b ro s d e l G a b in e te  p re s e n te s  en  
M a d rid . C o n c u rrió , d ic e  u n  p e ­
rió d ic o  m a d r ile ñ o , c u a n t o  v a le  
V r e p r e s e n t a  a l e o  e n  e s t a  C o r t e .  
E l c e re m o n ia l íu é  e l  s ig u ie n te  : 

C e re m o n ia l a p ro b a d o  p o r 
S , M . e l  R e y  (q. D . g .)  p a r a  la  
tr a s la c ió n  d e l c a d á v e r  d el 
E x m o . S r. D .  J o sé  E c h e g a r a y  
E iz a g u irr e , e x  m in is tro  d e  la  
C oron a,, d e s d e  la  c a s a  m o r tu o ­
ria  Z u rb a n o , 56 . h a s ta  e l  c e ­
m e n te rio  d e  la  S a c r a m e n ta l d e  
S a n  I s id r o , a c to  q u e  se  v e r if i­
c a r á  h o y  16 , á  la s  tr e s  d e  la  
ta rd e  : . ,

I® P o r  lo s  r e s p e c tiv o s  m in is ­
te rio s  se  in v it a r á  a  to d a s  la s

L a  p r e s i d e n c í a  d e l  d u e l o .

co rp o ra cio n es , fu n c io n a n o s , y  _  •
d e p e n d ie n te s  d e  lo s  m ism o s p a r a  q u e  a s is ta n  a  e s ta  c erem o n ia , d e  
u tu ío rm e  o  c o n  e l  t r a  e  c o rre s p o n d ie n te  a  su s re s p e c tiv o s  c a rg o s , 
d e b ie n d o  h a lla r s e  a  a  c i ta d a  h o r a  fr e n te  a  l a  c a s a  m o rtu o r ia ; 
2® A s is t ir á  to d o  e l  c le r o  p a r r o q u ia l c o n  m a n g a s  y  e sta n d a rte s , 
y  la s  sa c ra m e n ta le s  y  c o fra d ia s  c o n  su s  r e s p e c tiv a s  p a rro q u ia s .

A r r e n d a ta r ia  d e  T a b a c o s , u n  
a c a d é m ic o  re p re s e n ta n te  d e  la  
d e  C ie n c ia s  E x a c t a s ,  u n  a c a d é ­
m ic o  e n  re p re s e n ta c ió n  d e  la  
E s p a ñ o la , u n  re p re s e n ta n te  
d e l C u e rp o  d e  In g e n ie ro s  d e  
C a m in o s, u n  c a te d r á t ic o  e n  re ­
p re s e n ta c ió n  d e  la  U n iv e rs id a d  
C e n t ia l ,  u n  re p re s e n ta n te  d e l 
B a n c o  d e  E s p a ñ a , o tr o  d el 
A te n e o , o tr o  d e  la  A so c ia c ió n  
d e  E s c r ito re s  y  A r t is ta s , o tro  
d e  la  A so c ia c ió n  d e  A u to r e s  y  
o tr o  d e  l a  d e  A c to r e s ;  g )  L o s  
p o r te ro s  d e l S e n a d o  y  d o s d e  
c a d a  u n o  d e  lo s  m in is te r io s  y  
d e p e n d e n c ia s  d e l E s ta d o  y  los 
c r ia d o s  d e l d ifu n to  irá n  a  la  
in m e d ia c ió n  d el fé re tro  con  
h a c h a s  e n c e n d id a s ; k )  L o s  co n ­

c u rre n te s  se  c o lo c a rá n  p o r  e l o rd e n  q u e  s ig u e  : la  p re s id e n c ia  d el
d u e lo ;  c a p ita n e s  g e n e ra le s  d e  e jé r c ito  y  a lm ir a n te  d e  Ja a b a c i a ,
se n a d o re s : d ip u ta d o s  a  c o r te s ;  C o n s e jo  d e ' E s ta d o :  T r ib u n a l 
su p re m o  d e  J u s t ic ia ;  C o n se jo  su p re m o  d e  G u e rra  y  M a n n a ,  je fe s  
d e l E s ta d o  M a y o r  c e n tr a l d e l é je r c ito ,y  a rm a d a  y  d ir e c to re s  gen e-

y ?

A

3® A  la  lle g a d a  d e l c a d á v e r  a  la  S a c ra m e n ta l se  e n t o n a r to  en 
e lla  e l re sp o n so  y  o fic io  d e  s e p u ltu r a ;  4® E n  e l a c o m p a ñ a m ie n to  
d e l c a d á v e r , fu e r a  d e  lo s  p u e s to s  d e s ig n a d o s  a  la á  p e rs o n a s  y  
c o rp o ra c io n e s  q u e  t ie n e n  u n a  re p re s e n ta c ió n  e sp e c ia l, la  
c ió n  d e  la s  d e m á s  q u e  a s is ta n  se  v e r if ic a r á  s in  d is tin c ió n  a e  
c la se  ; 5® P r e s id ir á  e l  d u e lo  e l C o n se jo  d e  m in is tro s  c o n  e l re p re ­
se n ta n te  d e  S . M . e l  R e y .  lo s  p re s id e n te s  d e  lo S 'C u e ^ o s  co le ­
g is la d o res , lo s  p re la d o s  y  ia s  p e rso n a s  q u e  e n  n o m b re  d e  la  
fa m ilia  d e l f in a d o  c o n c u rr a n  a l  a c t o ;  6® P a r a  l a  d e b id a  c o lo c a ­
c ió n  d e  lo s  c o n cu rre n te s , c a d a  m in is te rio  y  d e p e n d e n a a  c o m i­
s io n a r á  d o s  d e  s u s  e m p le a d o s  q u e  re c o n o z c a n  a  lo s  de_su rarn o 
y  le s  in d iq u e n  su  p u e s to  en  la  c o m it iv a ;  7® E l  a co m p a ñ a m ie n to  
se  d ir ig ir á  p o r  la  c a lle  d e  Z u rb a n o , p a se o  d e  M a r tín e z  C ^ p o s ,  
p a se o  d e  l a  C a s te lla n a , p a se o  d e  R e c o le to s , S a ló n  d e l P r^ do. 
C a rre ra  d e  S a n  J e ró n im o , c a lle  d e l P r a d o  (A ten e o ), c a lle  d e l 
P r in c ip e  ( te a tr o  E s p a ñ o l y  S o c ie d a d  d e  A c to r e s ) , p la z a  d e l P r in ­
c ip e  A lfo n s o , p la z a  d e l A n g e l, c a lle  d e  C a r re ta s , A to c h a  y  plaza- 
d e  S a n ta  C ru z , v e r ific á n d o s e  en  e s te  lu g a r  e l d e s file  a ® / a s  
tr o p a s  q u e  se  h a lle n  c u b rie n d o  la  c a rre ra , d e sp id ié n d o se  a l l í  ei 
d u e lo  y  c o n tin u a n d o  e l  c a d á v e r  a l  c e m e n te r io  d e  la  S a c r a ­
m e n ta l d e  S a n  Is id ro , c o n  la  g u a r d ia  d e  h o n o r  d e  a r t il le r ía  y  el 
b a ta lló n  d e  in fa n te r ía  q u e  p re c e d e n  a l c le ro , y  e l re g im ie n to  d e  
c a b a lle r ía  d e  e s c o lta ;  8® E l  o rd en  d e  la  c o m it iv a  s e r a  e l s ig u ie n te  . 
a )  U n a  se c c ió n  d e  la  g u a r d ia  c iv i l  d e  c a b a lle r ía , q u e  ^ b n r a  
ta  m a rc h a ; h) C u a tr o  p ie z a s  d e  a r t il le r ia  m o n ta d a ;  c) U n  b a ta l­
ló n  d e  in fa n te r ía ;  d )  A c o g id o s  d e  lo s  e s ta b le c im ie n to s  d e  B e n e ­
fic e n c ia ;  e l  L a s  c o fra d ía s  y  sa c ra m e n ta le s  c o n  s u s  r e s p e c tiv a s  
p a rro q u ia s ;  la  d e  S a n t a  T e r e s a  y  S a n ta  Isa b e l, e n  lu g a r  p re tc- 
re n te , c o m o  p a x ro q u ia  d e l fin a d o , c o n  c r u z  a lz a d a  j ¡ )  C a rro  
-fúnebre, lle v a n d o  la s  c in ta s  d e l fé r e tr o  u n  c a p itá n  g e n era l 
d e  E  é r d t o ,  e l a lm ira n te  o  u n  v ic e a lm ir a n te  d e  la  a rm a d a , u n  
•cabáulero d e  l a  o rd e n  d e l T o is ó n  d e  O ro , u n  se n a d o r  en  
re p re s e n ta c ió n  d e l S e n a d o , u n  re p re s e n ta n te  d e  l a  C o m p a ñ ía

ra le s  d e  la s  a rm a s  é  in s t itu to s  d e l c jé r a t o  y  a rm a d a ; T n b u n ^  
d e  c u e n ta s  d e l  R e i n o ; T r ib u n a l d e  la s  o rd e n es y  d ip u ta a o n e s  d e  
la s  ó rd e n es m ilita r e s ;  T r ib u n a l d e  la  R o ta ;  a u to r id a d e s  d e  la  
p r o v in c ia , a y u n ta m ie n to  y  d ip u ta c ió n  p r o v i n a a l  d e  e s ta  c a p ita l,  
p re c e d ié n d o le s  lo s  d e  o tr a s  p o b la c io n e s  y  p r o v in c ia s ;  g e n era lM , 
le fe s  V  o fic ia le s  d e l e j é r c i t o y  a rm a d a ; lo s  q u e  n o  t ie n e n  p u ^ o  
o fic ia l e sp e cia l d e s ig n a d o ; e f  re g im ie n to  d e  c a b a U e r ía d e  e s c o lta ;

Q® L a s  tr o p a s  en  t r a je  d e  g a la  se  h a lla r á n  te n d id a s  e n  to  c ^ e r a ,  
c o n  a rre g lo  á  o rd e n a n z a , y  se g u irá n  a l re g im ie n to  d e  C a M -  
le r ía  d e  e s c o lta  d e sp u é s q u e  p a se  e l a c o m p a ñ a m ie n to ; e tc .,  e tc .

L a  Guerra vista desde España

A r t ic u lo  e sc r ito  p a r a . ' A m é r i c a - L a t i n a  p o r  e l d is tin g u id o  
c ro n is ta  m ilita r  d e  L a  C o r r e s p o n d e n c ia  d e  E s p a ñ a ,  F a b ia n  V id a l.

L O S  B A L K A N E S

C
U A N D O  s e  d i jo ,  h a c e  u n  a ñ o , q u e  lo s  a l ia d o s  ib a n  a  

e v a c u a r  S a ló n ic a ,  s u s  p a r t id a r io s  e s p a ñ o le s  s e  a la r ­

m a r o n  p r o fu n d a m e n t e .  A f ir m a r o n  e n  s u s  p e r ió d ic o s  

q u e  e s a  e v a c u a c ió n  c o n s t i t u ía  u n a  f a l t a  g r a v ís im a ,  p o r q u e  

g r a c ia s  a  e l la ,  u n  m il ló n  d e  s o ld a d o s  n u e v o s  e n g r o s a r ía n  la s  

h u e s t e s  d e  lo s  im p e r io s  c e n tr a le s .
R e fe r ía n s e  a  lo s  g r ie g o s  y  a  lo s  r u m a n o s .  'A m b o s  p u e b lo s
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m u y trab a ja d o s p o r la  germ anoñlia , dueñ a de su s cortes, 
serían arrastrados inexorablem en te a l torb ellin o  de la  gu erra 
europea. Y  pelearían, no por el Cuádruple A cuerdo, com o se

se prom etía  a los infortu nados serbios la  liberación y  la 
venganza.

*  *

O f i c i a l e s  i n g l e s e s  y  s e r b i o s .

esperaba, sino en frente de él.
D e tener un m illón  m ás de 

soldados en pro. a ten er un 
millón m ás de soldados en 
contra, h a y  un a  diferencia 
de dos m illones de soldados. 
T a l v e z  no h u b iera  sido ese 
nuevo peso b astan te  grande 
para  in clin ar la  b ala n za , m as 
seguram ente h a b ría  ensom ­
brecido la  p ersp ectiva  y  
apoyado los argum en tos de 
quienes en R u sia  e  I ta lia  se 
esforzaban p o r conseguir la  
ruptura del p a cto  de Londres.

»
* ♦

V a r i o s  s o l d a d o s

L a in te rv e n d ó n  de R u m an ia  
al lad o  de A le m a n ia y  A u stria , 
obligando a R u sia  a  batirse 
en un n u evo  frente, h abría  
esterilizado los trab ajo s de 
reconstitución del e jé r d to  del C zar, com en zados en los 
últim os días del verano.

¿ C óm o hubo en P a rís  y  Londres, personas de buen ju id o  
que creyeron  ven tajoso  el renunciam iento a  to d a  em presa 
o n en ta l ?

E l  Cuádruple A cu erd o h a  in m o vilizad o  en M acedonia 
un p a r de centenares d e  m iles de hom bres. P ero  h a  inm ovi- 
uzado tam bién  a  los griegos y  rum anos que ib a n  a  pasarse 
a sus eriemigos y  h a  hecho po sib le un cam bio de a ctitu d  
de los últim os.

E n  E sp añ a, com o contem plábam os fríam ente, desde 
lejos, abarcándolo en su con jun to  enorm e, to d o  e l p an o­
r p a  d e  la  guerra, lo s  aliadófilos n o  nos equivocam os. 
Quien esto escribe pub licó  num erosos artícu los diciendo 
que S alón ica  evacu a d a  era la  gu erra  a la rg a d a  un añ o m ás. 
l le n e  la  satisfacción  de haber estado en lo  cierto.

P o r  eso c u ^ o  supim os q u e el Cuádruple A cu erd o  había 
decidido q u e d a ^  en los B a lk a n es y  m an dar a  Sarrail los 
m edios nesesarios, nos llenam os de jú bilo . S e  rep arab a el 
gran error d e  la  b u lg a io filía  y  d e  las debüidades con  G recia

H a  p asado un año. L o s  im perios centrales han visto  des­
vanecerse sus m ás caras ilusiones. V e id u n  y  el T ren tin o han 
sido las etap as del descenso de su  poderío m ilitar, que había 
llegado a  la  cum bre después del aplastam iento  de Serbia.

L o s  soldados del R e y  Pedro vu elven  a  encontrarse frente 
a  sus adversarios históricos, esos búlgaros que les clavaran  
un puñ al en la  espalda. P ero  y a  n o  están  solos. Y a  ven  a su 
lado a  franceses, a  ingleses, a  italianos, a  m oscovitas...

E se  abigarrado ejército  de Sarrail es un sím bolo de) 
C u á ^ u p le  A cuerdo. D eb e éste in ten ta r  y  realizar dos resur­
recciones sagradas. H a  habido dos pueblos m ártires, dos 
pueblos que e l ván dalo  arrasó porque se m an tuvieron  leales, 
porque fueron nobles. E sos pueblos son B élg ica  y  Serbia.

E n  el frente occidental luch an  ingleses m etrop olitan os e 
ingleses coloniales, franceses m etropolitan os y  franceses 
coloniales tam bién. Y  pelean igualm en te rusos e  ita lian o s, y  
m u y  pron to h a b rá  portugueses...

E s ta  fusión de raza s am igas, q u e santifican  sus odios y  los 
acrisolan, es uno de los aspectos m ás extraordin arios de la 
a ctu al conflagración. L os nom bres de B élg ica  y  de Serbia 
presiden a  esas hibridaciones m agníficas, que señalan el

com ienzo de n u evas agrupa­
ciones internacionales.

**  *

E n  los B alk an es es Serbia 
lab an d era, com o en occidente 
lo  es B élgica. M as hubiera 
sido im posible desplegarla 
sobre la s  ondas del V ard ar 
y  del S tru m a, si Salónica 
hubiese v isto  a los soldados 
de Jekoff, de K o ew er y  de 
M ackensen...

I> E . a v a n z a b a  v i g i l a n d o  a  l o s  b ú l g a r o s .Ayuntamiento de Madrid
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Una valiosa opinión latino americana
E L  D E S G A S T E  D E  A L E M A N IA  [Revista Moderna. B o g o t á .)  ■

DI A  p o r d ía  se estrecha el círculo de hierro q u e oprim e 
a lo s  Im perios centrales. F ra casa d o  el em puje 
in icial, q u e fu é a  un tiem p o sorpresa y  vio lencia, 

A lem an ia se h a  v isto  reducida a defender palm o a  palm o los 
territorios in vad id o s y  a  o cu lta r su  inn egable deb ilitam ien to  
con ostentosos des­
pliegues d e  fuerza, 
com o • h a  sido el 
asalto  a  V erdun , 
donde h a  perdido 
un ejército  q u e se­
guram ente y a  no 
podrá rehacer, o 
con go lpes escéni­
cos cóm o la  hazañ a 
del D e u t s c h l a n d ,  

g igan t esco lan­
zado a  1®  costas 
de A m érica, y  que 
no es en realidad  
sino esfuerzo des® - 
perado h a cia  el m o­
vim iento, en sayo de 
®e co n tacto  con el 
m undo exterio r de 
que la  h an  p rivad o  
sus enem igos. L en ­
ta pero segura­
m ente se im ponen 
los factores con que 
contó la  Entente 
desde los prim eros 
m om entos : hom ­
br®, recursos y  
tiem po.

E n  cables de fecha 
reciente se  anun­
cia q u e A u stria  y  
A lem an ia  h an  p e ­
dido a  B u lg a ria  re­
fuerzos de hom bres 
para  oponerse a l 
a van ce con stan te 
de los rusos; y  se 
dice q u e g ra n  nú­
m ero de p rision e­
ros alem an® , to ­
m ad®  ta m b ién  por 
los rusos, declaran  
q u e e l cuerpo de 
e jército  d e  q u e h a ­
cían p a rte , se  b aila  
form ado por restos
heterogéneos d e  regim ien tos d iezm ad®  en otros frent® .

N o  ex isten  y a  1®  r® erv®  in agotabl®  q u e  perm itieron  la  
organización de m ás de seis cuerpos de ejército  en octubre 
de 19 14 , y  d e  m ás de cuatro  cuerpos en enero de 1915. 
D esde entone®  e l contingente hum ano se h a lla  ¡p o tad o , y  
las form aciones posterior®  n o h a n s id o s in o  reorganización y  
m anipulación de cuerpos de ejército  y a  existentes. D esde 
hace seis m ® ®  la s  reservas apen ®  le  b astan  p a ra  llenar 
vacíos, y  el e jército  alem án  n o  puede y a  rep arar sus pér­
didas.

U n  célebre ® critor francés, E rn est L avisse, condensa en 
im p ortan te artícu lo  las causas del ráp ido desgaste alem án, 
c u y a  c la v e  ellos m ism os dieron desde el prim er d ía  de la 
guerra.

C uando el E m b a ja d o r de In gla terra  en B erlín  se presentó
el 4 de A g o sto  de 
19 14  an te-e l S ecre­
ta rio  de R elacione? 
E xteriores, v o n  J a ­
gow . á  preguntarle 
s i A lem an ia  r®pe- 
ta ría  la  neutralidad 
de B élg ica , el Se­
cretario  le  respon­
dió que y a  el e jér­
c ito  alem án  había 
p asado la  frontera 
belga. «N o pudünos 
proceder de otra 
m a n e r a ,  a g r e g ó . 
E stam o s obligados 
a  penetrar en  F ra n ­
c ia  p o r la  v ía  m ás 
ráp id a  y  m ás exp e­
d ita  p a ra  to m a r la 
delan tera  en nues­
tra s  operación®  y 
p a ra  esforzarnos en 
d a r  a lgú n  golpe d e - ' 
cisivo con la  m ayor 
rap idez posible : es 
problem a de v id a  
o m uerte p a ra  nos­
otros. » S i e l e jér­
cito  alem án  tom aba 
un a v ía  m ás larga 
y  difícü, se  daba 
tiem p o a R u sia  de 
lan zar sus tropas 
sob re A lem an ia . Y  
las palab ras con  que 
von  J ag o w  term inó 
la  conferencia son 
h istóricas : « L a  
gran  ju g a d a  d eA le - 
m an ia  consiste en 
ob rar con celeri­
dad ; la  de R usia 
consiste en sus re- 
cuTSOsinagotabl®-» 

A l regresar a  su 
residencia, el Em ba- 
j ador de In glaterra,

sir E d w a rd  G oschen encontró un despacho d e  su  G obierno 
con instrucciones para  m an ifestar que s i an t®  de m edia 
n och e no se le  d a b a  la  seguridad d e  que la  n eu tralid ad  de 
B é lg ic a  sería r® petada, In glaterra  se v e ría  ob ligad a  a 
d eclarar la  guerra. V o n  Jagow , con expr® ion®  d e  pesar, 
repitió  que A lem an ia  n o  p o d ía  m odificar su  decisión. 
S ir  E d w a rd  se dirigió entonces a l Canciller d e l Im perio. 
.Allí tu v o  lu ga r la  célebre en trev ista  en la  cu al vo n  B e t-  
m ann -H olhveg calificó ,los tratad ®  de « p edaz®  de p a p e l». 
lo  que m otil ó la  lección  de hon or d ad a  p o r el E m b ajad or

E l  g e n e r a l í s i m o  J o f f r e  y  s i r  D o u g l a s  H a i g , c o n v e r s a n d o  c o n  s i r  P e r t a b

S íN G  D E L  E J É R C t T C  I N D I O .
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U n  a b r i g o  b l i n e a d o -

inglés. V isib lem en te a gitad o, e l C an ciller se levan tó  tam bién, 
dejando traslu cir su  inquietud  p o r la  terrib le  decisión de 
Inglaterra, a ia  que ib a  a herir a  A lem a n ia  p o r la  espalda 
en m om entos en q u e defendía su  vida contra dos asaltantes ».

N o b astó , sin  em bargo, la  « terrib le » interven ción  d e  la  
G ran  B re ta ñ a  p a ra  decid ir a  A lem an ia  a  v o lv e r  sobre sus 
pasos. O b ra r rápidam en te, descargar pron to el go lpe deci­
sivo, ta l  era la  ju g a d a  m aestra  de que dependía su  v id a  o  su 
m uerte. T o d a  la  tá c tica  a lem an a ten d ía  a  ese ñn : en volver 
al enem igo, a taca rlo  en m asas com pactas, a  cualquier costa  
y  sin preocuparse del porven ir, con el cu al con tab an  com o 
con ñ el a liado p a ra  llegar a un segundo Sedán.

P ero  no fue así, y  A lem an ia, p rep arada  h a sta  su últim o 
resorte p a ra  un go lpe de sorpresa y  de audacia, sa b ía  que 
todo estaría  con tra  ella  en u n a  lu ch a  prolongada.

L a  incom p arable resistencia de B é lg ica  trastorn ó  todos 
sus p lan es y  la  b a ta lla  del M arn e lo s  red u jo  a  ía  n ada. E l  
ejército  b elga  h a  ten ido tiem p o de reh acerse ; los refuerzos 
ingleses h an  podido organizarse y  llega r en m asa a l frente 
sep ten trional; el em puje desalado y  furioso sobre Y p re s , las 
em bestidas en ñ la  densa Ies h an  costad o  centenares de 
m iles de hom bres, y  m ás cen ten ares de m iles ei prim er 
esfuerzo p a ra  rechazar la  in vasión  d e  los rusos y  p a ra  
contenerlos en su  segun da a ven id a ; la  in terven ció n  de 
Ita lia  h a  paralizado  m edio m illón  de a u striacos, a gravan d o 
así las  d ificu lta d es; to d a v ía  m ás hom bres perdidos en 
Serbia y  M acedonia y  en los d escabellados p ro yecto s de 
conquista del E u fra tes, del G anges, d e l N ilo ; y  a  m edida 
q u e aum entan  los frentes y  se a largan  la s  líneas de b a ta lla  y  
se m ultip lican  las  com binaciones, lo s  recursos alem an?s 
dism inuyen  in evitab lem en te. In glaterra , en tretan to, ha 
organizado un ejército  de cinco m illones de hom bres; R u sia

se h a  rehecho y  arm ado y  a v a n za  a rro lla d o ra ; I ta lia  ha 
form ado sus reservas, y  en todos los países de la  Entente se 
fabrican  y  se reciben can tidades inverosím iles de m ateriales 
de guerra, N i la  llam a d a  a las clases d e  19 17, ni e l a p oyo  de 
sus a liados podrán com pensar a A lem an ia  el desgaste sufrido 
y  el aum ento de los contingentes enem igos.

L a  hora de la  v ic to r ia  d e fin itiva  no h a  sonado quizá, 
A lem an ia  d ista  aún de perecer de ham bre y  cu en ta  to d a vía  
con poderosos ejércitos; pero la  em presa es superior a sus 
fu erzas p o r grandes q u e sean, y  el go lpe de a u d acia  a.qug 
ju gó  sus destinos fa lló  haciendo su  triun fo  final im posible.

L a s pruebas que aún fa lta n  a  los a liados cederán an te  la 
un id ad  de acción y  la  constan cia in q u eb ran tab le  q u e son la 
piedra  angular de su  tá ctica . Si el pasado pudo ser de 
A lem an ia, el m añ an a es de ellos.

A  fines de Junio de 1916, según d ice la  pub licación  alem ana 
Internationale Korrespondem , h ab ía  en B é lg ic a  in v ad id a  
666.913 hom bres,' 309.552 m ujeres y  587.132 niños m enores 
de 16  años, in capacitados p a ra  su b ven ir a sus, necesidades; 
lo  cu al q uiere d ecir q u e de u n a  población  de 7.000.000 de 
habitan tes, 1.563.000 personas se ven  reducidas a v iv ir  de 
los socorros que les p ro p o rció n ala  b en eficen ciap ú b lica . E sta  
necesita, p a ra  cubrir su s m ás urgentes desem bolsos.
146.500.000 francos; sum a verd ad eram en te d ifícil de obtener 
en un país d evastad o en el cual el in vaso r e x p o rta  p a ra  A le­
m a n ia  todos los productos de la  tierra, y  en donde para  
p a g a r los poquísim os q u e quedasen, aun a  precio  d e  oro, 
hace fa lta  dinero q u e el m ism o in vasor q u ita  a  los belgas 
bien en im puestos de guerra, o bien en confiscaciones ilegales 
e inhum anas.

U n a  a r m a  p o d e r o s a  c o n t r a  i n c u r s i o n e s  a e r e a s .
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L a  Crisis griega

Lo s  acontecim ien tos se precip itan  en G recia, y  final­
m en te el r e y  C onstantino, q u e h a  obedecido m ás a  los 
consejos de una cam arilla  que a las  súplicas de su 

pueblo, o  q u e al 
dolor de v e r  per­
didas las tierras de 
Macedonia, rega ­
das con sangre 
griega p o r m uchas 
centurias, v a  a 
sentir p rob ab le­
m ente en plazo 
breve cuál es la  
sanción que dan a 
sus actos sus sub­
ditos, que aun 
no h ace m ucho 
tiem po le  m iraban 
con v e n e r a c i ó n  
cariñosa.

N o  cabe duda 
que lo s  actuales 
m ovim ientos d  e 
opinión obedecen 
m ás q u e a  las in ­
tensas labores de 
la p rop agan d a de 
a m b o s  c o n t e n ­
dientes, a los sen- 
tim iehtos p a tr ió ­
ticos, heridos en 
lo m ás profundo 
de sus afectos h is­
tóricos y  de sus intereses nacionales. Y a  n o  se tra ta  de 
querellas p o líticas entre G ounaristas, Z aim istas y  V enize- 
listas, p u esto  que se han unido a l gran  hom bre de E stado  
de C reta , elem entos disím bolos q u e antes de la  invasión 
búlgara m ilitab an  en cam pos opuestos. L a s  fuerzas v iv a s  
del país en su  to ta lid a d  se m ueven  y  se agitan , y  signo de 
ello es la  un ión  con V en izelos de tan  prestigiados y  popu­
lares jefes com o el alm iran te Condouriotis y  e l je fe  del 
E sta d o  M ayor, general M oschopoulos. N o  se tra ta  au n  de

U ka manifestación en  Greci.a en pro de  los aliados.

una ab ierta  p u gn a con el Soberano. P o r  la  centésim a vez 
se le  v a  a  hacer ve r  en d ón d e están, según la  opinión 
el a lm a nacionales, los verdaderos enem igos del país. Oirá 
estos consejos el R e y  C onstantino, consejos q u e vienen 
de quienes ta n to  hicieron por G recia?  L os acontecim ien ­
tos, q u e se precip itan , traerán  la  respuesta.

M ientras tan to  
h e a q u íla  declara­
ción ú ltim a q u e et 
señor Venizelos. 
h izo a l diario  lon ­
dinense The T i ­
mes, y  q u e expone 
con b a sta n te  cla­
rid ad  la  situación 

B P a r t o  e s t a  
tard e rum bo a  las 
islas griegas para 
ponerm e a  la  c a ­
b eza  del m o v i­
m i e n t o  q u e .e n  
a lgunas de ellas 
se h a  in iciado ya 
en fa vo r de la  in ­
tervención  de mi- 
c o r r e lig io n a r io s  
con tra  el ínvasoi 
búlgaro q u e ha 
penetrado en Ma- 

-cedonia,- m altra- 
-•1 tan d o a los h a b i­

ta n tes, haciendo 
prisioneros y , en 
m u c h o s  c a s o s ,  
asesinando aquel­
lo s  d e  n u e s t r o b

com patriotas que se vieron a  m erced de él y  sin la  p ro ­
tección d e l ejército  griego.

« Sabido es desde h ace tiem p o q u e m i po lítica , com o jc íc  
del p artid o  liberal, tiende a la  interven ción  de G recia  del 
lado de las poten cias de la  E níenle. Siem pre he sostenido 
que los intereses y  e l destin o d e  G recia  dependen d e  su 
a m istad  tradicional con d ich as potencias. E n  F eb rero  de 1915 
d im ití porque m i p o lítica  de in terven ció n  no fu e sa n cio n a d a ; 
v o lv í a l poder el m es de A g o sto  de 19 15 , a  raiz de las

E l  m uelle  en  Salónica. U na calle  d e  Salónica.
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Marcados con flechas se  v e n  los dos sitios d e l  R io Strum a, que  cruzaron los ingleses últim amente

E N  S U  a v a n c e  c o n t r a  L O S  B Ú L G A R O S .

eleccioQ® d e  Ju n io  m ediante 1®  cuales el pu eblo  aprobó m i 
política, pero rae fu é m en® ter pr® en tar p o r segun da vez 
mi renuncia en v is ta  de que el R e y  n o  observó las cláusulas 
de nu® tro tra ta d o  con Serbia.

* Sin em bargo, aun suponiendo q u e n o  hubiese ex istid o  
un tra ta d o  sem ejan te, era evid en te que desde e l m om ento 
que B u lg a ria  se h ab ía  unido a  los Im perios Centrales con tra  
la  Entente se h a cía  absolutam ente n e c ta r io , aun cuan do n o  
fuese m ás q u e p a ra  resguardo de los intereses de nu® tro 
país, que G r e d a  se pusiese in m ediatam en te del lad o  de los 
aliados. M ás tarde, R u m an ia  decidió to m a r ® ta a ctitu d  y  
pareció entone®  im posible no unirnos a  ella  contra e l enem igo 
com ún, pero n ad a  se  hizo. L a  traición  d e  C avaü a, d® pués 
de la  ca íd a  del fu erte  de R up el, de Ser® , d e  D ra m a  y  de la  
m ayo r p a rte  de la  M acedonia 
griega, prod u jo  ta l  crisis en 
la  -vida m ism a del país, que 
n o  puedo perm anecer sordo 
a los gritos de m is com patrio- 
t® , quienes m e llam an  en su 
ajm da y  m e piden los salve.

if N o  puedo seguir ®pe- 
ran do; he ago tad o  todos los 
m edios p a ra  decidir a l G o­
bierno griego a  que tom e las 
arm as en defensa del p a ís ; he 
ofrecido ap o ya r incondicio- 
nabnente a todos los m inistros 
griegos s i éstos ad op tasen  una 
p o lítica  d e  in terven ció n , la  
única q u e resu lta  com patib le 
con los intereses del p a ís ; he 
en viado recientem ente un 
m ensaje a l re y  pidiéndole no 
espere m ás tiem p o p a ra  im ­
pa rtir  su  a y u d a  a  la  nación; 
ofrecí retirarm e de la  v id a  
pública en c® o de que m i abstención  le  fa cilit® e el 
cum plim iento de su  d eb er p a ra  con ia  p a tria ; to d o  fu é en 
van o. Me veo  obligado h o y  a  r® ponder a l llam ado de 
m is com patriotas, el llam ado de los q u e ® tán oprim idos 
por nu® tro enem igo h e red ita rio ; debo adherirm e a

Las tropas a lía d a s en Grecia, son m u y  populares.

ellos, conducirlos a  la  liberación  d e  su  p a ís  subyugado.
(t H e  vacilad o  ant®  d e  decidirm e a  d a r ®e p ® o ; m ? 

alegro h o y  p o rq u e esto y  conven cido de que, a  pesar de lo? 
ofrecim ientos hechos p o r el M inisterio a  propósito de una 
p o lítica  de intervención, los q u e dirigen a  G recia no tien er 
la  intención de arm ar a l p a ís  y  de perseguir e l invasor.

(( N o v a y a is  a  creeros q u e m e pongo al fren te  de u n a  revo 
lución en la  verd ad era acepción de la  p a la b ra ; e l m ovim iento 
q u e h o y  se inicia está  en cabezado p o r aquellos q u e no 
pueden continuar p o r m ás tiem po in a ctivo s y  d e ja r  e l país 
en 1® garras del in vasor b ú lgaro; es un postrer esfuerzo por 
decidir a l rey  a  q u e m uestre q u e es verdaderam ente e! rey- 
de 1® helenos y  a  cum plir con cuan to le  im pone el deber de 
proteger a  sus sú b d ito s; en cu an to  h a y a  decidido proceder

®í, nos adherirem ®  a su  b a n ­
dera com o leal®  ciudadan® . >

E l  Com ité de Salónica tele 
grafía :

« E l  C om ité d eD efe n sa  N a ­
cional, com placido d e  haber 
tom ado la  in ic ia tiv a  de una 
decisión que las circunstanci®  
exigían, se a legra de v e r  al 
frente de la  obra sagrad a  al 
ciudadano heleno q u e en gran ­
deció dos veces el territorio  
de G recia  cubrién dola  de 
gloria, y  a l va leroso  alm iran te 
q u e o b tu v o  la  v ic to r ia  de la  
p a tr ia  duran te las guerras b a l­
kánicas. K E l  C om ité de D efen- 
sa N acio n a l q ueda en espera de 
los órdenes y  las instrucciones 
del G obierno P rovision al. E s ­
p era  que D ios, p ro tecto r de 
G re d a , os dé la  energía de 

realizar los ideales q u e os habéis p ro p u ® to ; y  confía  en que 
con vu estro  va lo r y  vu estra  previsión  borrareis e l oprobio que 
actualm en te m a n d ila  el E sta d o . A s í se v e rá  la  P a tr ia  glori­
f i cad a;  la  nación  será sa lv a d a  y  recobraráse el patrim onio 
nacional. ¡ V iv a  la  N ación  I ¡ V iv a  el G obierno P ro v is io n a l! »
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El Socialismo alemán y  la Querrá

Q u e  D ios guarde m uchos años a  la  C on fraternidad  
In tern acional! A sí term in a el m anifiesto lan zado  el 
25 de J u lio  de 19 14  p o r conducto de los seten ta  y  

cinco ó r g a n o s  
del p artid o  so­
cial - dem ócrata 
en A l e m a n i a .
Reforzando lo  
cual, aparecen 
en el te x to  ideas 
como esta  : «ni 
una sola  g o ta  de 
sangre de n in ­
gún soldado ale­
mán debe ser 
derram ada p o r  
satisfacer la  sed 
de poderío de la  
autocracia a u s­
tríaca, i n t e r é s  
r ita l de nuestro 
im perialism o ».
F r a s e  q u e  l e  
valió a l editor 
que la. vertiera, 
v e r s e  g r a v e ­
m ente acusado 
por el P ro cu ra ­
dor G en eral de 
Berlín. T r a n s ­
curridos cu atro  
días, ios s íte n la  
y  cinco órganos 
c o m o  u n  s o l o

E l  I sonzo y  a  lo lejos Gobitzia.

cuerpo apelaron
ante su s cam aradas a d icto s pidiendo q u e se apoyase a l 
Gobierno alem án. Y  haciendo a un lado la  cuestión  austríaca, 
concentraron con teu tó n ica  tenacidad  su  atención ora sobre 
el peligro d e l « b ar­
barism o ruso », o 
bien sobre « el za­
rismo )> a o  el dom i­
nio de R u s ia », etc.

L a  ve rd a d  es que 
en  e s e  b r e v í s i m o  
lapso el p artid o  so- 
d a l-d e m ó c ra ta , el 
m ás poderoso, el 
m ejor organizado y  
m ás rico de todos 
los q u e form aban 
e s a  g r a n  e n t i d a d  
c o n o c i d a  c o n  e l  
nom bre d e ú i  In ter­
nacional, h it  ía  v e n ­
dido su a lm á  al K a i­
ser y  a  los m agn ates 
del m ilitarism o p ru ­
siano. Sólo sirvién ­
donos de esta  c la v e  
podem os exp licar­
nos q u e la  rriayoría 
d élos socialistas que 
asistieron a  las ú lti­
m as reuniones de

P a ris  e  In glaterra  h a yan  rechazado to d a  in ic iativa  de rea­
nudar las relaciones con los socialistas-dem ócratas de 
Alem ania- N o  debem os olvidar, sin em bargo, q u e quedó 
conven ido en la  m ism a reunión que ta n  pron to com o sea 
posible se c itará  a todos los partidos socialistas de los países 
aliados a o tra  ju n ta  q u e ten g a  p o r prop ósito  d iscutir en

esencia las bases 
de u n a  p a z  d u ­
rable.

D e  donde se 
deduce sin  es­
fuerzo,quefuera 
de u n a  que otra 
p e r s o n a l i d a d  
oscura, to d o  el 
m undo conside­
ra  a  los socialis­
tas-d em ó cra ta s 
com o excluidos 
de la  verdadera 
com unión obre­
r a - in t e r n a c io ­
n a l .  P r u e b a  
paten te  de ello 
son las palabras 
c o n  q u e  lo s  
s o c i a l i s t a s  de 
Ita lia  contesta­
ron  la  dem anda 
q u e en un prin­
cipio les fu é di­
r i g i d a  p o r  l o s  
a l e m a n e s .  D e­
cían  a s i ; ,

u N osliap u es- 
to  furiosos saber 
q u e . A l e m a n i a  
tom ó la  terrible

decisión de v io la r la  n eu tralid ad  de B élg ica , sin q u e vosotros 
h a y ais  n i tan  siquiera protestado. Con to d a  fran qu eza os 
decim os q u e nosotros veneram os y  lloram os a  B élgica

d evastad a , y  segui­
m os con em oción la 
su erte  de Francia».

L a  serie de a rtí­
culos con q u e H err 
E . B e r n s t e i n  h a  
contrib uido en el 
L e i p z i g e r  V o l k s ­
zeitung, cu yo  editor 
es  u n  c o n o c i d o  
m iem bro del R e ich ­
stag, es señal in i-  
q u ív o ca  de los es­
fuerzos q u e de vez 
en cuando h an  v e ­
nido haciéndose, en 
va n o  h u elga  decirlo, 
por rem ediar ese 
error in icial de la 
institu cio n al em ana. 
Y  y a  q u e  citam os 
a l rep u tad o  editor, 
citem os su  frase cé­
leb re a n o  debem os 
o lv id a r que n o  fué 
F ra n cia  quien des­
a tó  la  g u e r r a ».E n e l  N orte  d e  F rancia.
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La Guerra y  la Caricatura

L a hermana A n a.
Del cuento de Barba AzuJ.

—  ¡G u ille r m o , G u ille rm o  1 ¿ Q u e  n o  v e s  v e n ir  a  
n a d ie  ?

—  S i : a  n u e stro s  a lia d o s  q u e  v ie n e n  a  to d o  g a lo p e ... 
a  p e d irn o s  re fu e rzo s!

D ib u jo  d e  Ir ib e . ( L e  J o u r n a l ,  P a r is .

L a  lu n a  afortunada.
1 Q u e  su e rte  t i e n e ! . , . ,  se e s tá  c o m ie n d o  u n a  s a l ­

c h i c h a !

D ib u jo  d e  Q u esn el. ( L e  P i l e - M é l e ,  P a r is .)

E l  secreto d e l  n eu tr al.
D e s p u é s 'd e  m u ch o s  e stu d io s  h e m o s h a lla d o  la  t r a z a  d e l 

n e u tr a l,  q u e  c o n s is te  en  m ir a r  e l  d ib u jo  a l  r e v é s  y  se  v e r á  
c la r a m e n te  su  v e r d a d e r a  fiso n o m ía .

D ib u jo  d e  B a g a r ía .  ( E s p a ñ a ,  M a d rid .)

E l  derecho a n tes  que  la  fuerza.
Aristides Briand ha destruido la obra de Bismarck.

( E l  P o p o l o  d ’ I t a l i a  J  

B a s ta n t e  í a l t a  q u e  le s  e s tá is  h a c ie n d o  1

( R u y  B l a s ,  P a ris .)
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La Guerra y  la Caricatura

L a  tortuga d e  John B u ll.
P o d r á  c a m in a r  d e s p a c io ; p e ro  s ie m p re  lle g a . 

( W e s tm in s te r  G a ze tle , L o n d re s .

Con las Orejas gachas.
(Los íircíiiduques Eugenio, Cárlos-Estaban y 

Leopoldo-Salvador relevados de sus mandos mili­
tares han sido nombrados c u r a d o r e s  de las acade­
mias’de ciencias de Viena, Cracovia y Praga.) ( W o l f f - )

H in d e n b iir g .  —  ¿ V e n is  a  d e s p e d iro s ?  
P u e s  b ie n , fra n c a m e n te , o s  fe lic ito . C o m o  
h a b é is  v is to , l a  g u e rra  e s  o fic io  d u ro , lle n o  d e  
a l t e r n a t iv a s ; e n  ta n to  q u e  l a  c ie n c ia  o s  p r o ­

p o r c io n a r á  s a t is fa c ­
c io n es p u ra s  y  p r o ­
fu n d a s.

( L e  M a t in ,  P a ris .)

A  F e r n a n d ito  d e  B u lg a r ia  le  h a  p ic a d o  u n a  
m a la  m o sc a . ( L o n d o n  O p in ió n .)

[ V a y a  c o n  lo s ...  a lia d o s  I
E l  moderno San són .

( T h e P a s s in g S h o u i ,  L o n d re s .)
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ECOS
L os ingleses denom inan <- no raan ’s  lan d  », el terreno 

interm edio q u e separa sus trincheras de las trincheras 
alem anas.

A llí  es donde los contendientes todos de ésta  gu erra de 
posición h an  sufrido ta n  dolorosas pérdidas. P reciso era

saurio de las edades interm edias, a lgo  del anfibio legen 
dario, de la  tarasca, del d iplodocus; pensad en u n a  má­
q uin a gigan tesca  fab ricad a  en las m odernas fraguas de 
V ulcano, según d ibu jos é instrucciones de Jubo Verne, de
W ells, de R ó b id a  o E d g a rd o  P o é   P u es esos son lo

ta n k s , m áquinas inmensas 
y  poderosísim as, m anipula­
das por hom bres decididos 
q u e  h a n  ju ra d o  vo la rla s y  
vo la r  con ellas, an tes que 
caer en poder del enemigo, 
y  que a taca n  ahora en nú­
m ero y a  respetable y  que 
recorrerán m añ an a en nú­
m ero abrum ador el frente 
atrin ch erado alem án.

I D escrib irlas ? E s  d ifícil y  
es inoportuno.

¿ Q ue las  describan los 
a lem an es?  N o  es posible. 
M uchos que las vieron  no Ic 
pueden y a  contar. L os po­
cos que escaparon, no esta 
ban  p a ra  estudiarlas y  des­
cribirlas.

, ■' ; •.-••-'iri''

Cañones tomados a  los Alem anes.

encontrar un m edio de aproxim arse a  las trincheras ene­
m igas a descubierto, es d e d r  cam inando sobre e l terreno 
interm edio b arrid o  por la  m e tra lla , h a sta  a taca r a l 
enem igo en sus defensas, y  lograr ésto, sin d ejar en 
el terren o centenares de 
vidas segadas. D esd e hace 
un añ o y  m edio en q u e los 
alem anes im pusieron la  for­
m a a ctu a l de guerrear, y  
rodeándose de un secreto 
absoluto, revelado h a sta  és­
tos ú ltim os días, han tra b a ­
jad o  lo s  arsenales ingleses 
en producir m áqu in as inm en ­
sas, poderosísim as, engendros 
m onstruosos de la  m ecánica 
quo h an  hecho sus pruebas 
en los cam pos del Som m e, 
llevan do en su  interior m u ­
chos hom bres, diezm ando 
al enem igo con e l fuego de 
sus cañones y  am etrallado­
ras, pasando sobre las trin ­
cheras, derribando muros, 
arrancando árboles, y  sin 
detenerse en n ad a n i por 
n ad a aplastar literalm en te 
a l enem igo estu p efacto  y  
aterrado.

Im agin aos una enorm e 
m á q u i n a ,  a lgo  del gran

E l C an ciller alem án Herr 
B eth m a n n  H ollw eg, h a  p ro­
n un ciado en lo s com ienzos 
d e  esta  sem ana en ocasión 
d e  la  apertu ra  d é la s  sesiones 
del R e ich stag  su  esperado 

discurso, cu yo s efectos o  resultados pueden encerrarse 
en una sola frase : n o  h a  con ten tad o  a  sus com patrio­
tas, no h a  conm ovido a  los enem igos y  no h a  conven ­
cido a  los neutrales.

L , . . '  'Z '’U  . 

íií-  - ' . M D

A rtillería  rápida  inglesa.Ayuntamiento de Madrid
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C a m b i o  d e  F E trc iT A C io N E S

Con m o tiv o  de lo s ® pIéndidos triunfos obtenidos ú ltim a­
m ente por la s  fuerzas a lia d as en la  región  del Som m e con  la  
tom a de F régicou rt y  M orvai, T ie p v a l y  C o u rcd ette . Gueude- 
court, Com ­
bles, etc-, se 
cruzaron en­
tre los gene­
rales Joffre 
y  D o u g l a s  
H aig las dos 
c a r t a s  s i ­
guient®  :

M i  q u e r i d o

G ENERAL,

«Deseo en­
v i a r o s  m i s  
más sinceras 
felicitaciones 
con m otivo  
delosbrillan- 
c® triunfos 
o b t e n i d o s  
porlastrop®  
británicas de 
vuestrom an- 
do duran te 
las encarniza 
das b ata llas 
del 15 y  16 
de Sep tiem ­
bre. O curri-
d®  después de los avan ces continuos lograd®  por vu estr®  
trop®  d® de q u e com en zara la  ofen siva  d e l Som m e, est®  
nuevos triu n fo s co n stitu y en  un a  g a ra n tía  c ierta  de la  
v ictoria  fin a l sobre n uestro  enem igo com ún, c u y ®  fuerz®  
físicas y  m orales se hallan  y a  h a rto  debilitadas.

« P erm itidm e, m i querido general, que aproveche esta  oca­
sión p a ra  deciros q u e la  ofen siva  com bin ada q u e venim os 
llevan do a cab o  desde h ace m ás de dos m®es, h a  estrechado, 
sí ® aú n  posible, lo s  lazo s q u e unen a  n u estros dos ejércitos. 
N uestros adversarios verá n  en ello  la  p ru eb a de n u estra  firm e 
determ inación de com bin ar nuestros esfuerzos h a sta  el postrer 
m om ento y  de a lca n za r el triun fo  com pleto de nu® tra causa.

«In clin óm e an te aquellos d e  vuestros soldados a c u y a  bra-

E l  g e n e r a l  M a r c h a n d  d e c o r a  d e f e n s o r e s  d e  V e r d u n .

v u ra  se  deben estos triunfos, y  q n e h an  caíd o  ant®  d e  que 
estuvi® e lograda su  m isión. O s ruego trasm itá is, en mi 
nom bre y  en el de to d o  el e jército  francés, a  los q u e se pre­
paran p a ra  los com bat®  próxim os, un cord ial sa lu do  de 
com pañensm o y  de con fian za . » J o f f r e .

M i  q u e r i d o  

GENERAL, 

o O s a g ra ­
dezco since­
ram en te el 
b o n d a d o s o  
m en sajed efe  
licitación  que 
n ® h a b eis d i­
rigido a  m í y  
a  las  trop®  
de m i m ando, 
en oc® ión de 
sus recientes 
triunfos. E s ­
t a  n u eva  ex- 
p r e s i ó n  de 
vu® tros de­
seos y  de los 
d e  vuestr®  
i n t r é p i d a s  
tr o p a s , sin 
c u y a  íntim a 
cooperación 

y  a y u d a  di­
chos triunfos 
h abrían  d ifí­
cilm ente sido

lograd® , será v iv am en te  ap reciad a en to d a s 1® filas del 
E jé rc ito  británico.

«Os d o y  igu alm en te 1® gracias po r el n oble tr ib u to  rendido 
a los caídos. N u® tros va lien tes heroes c u y a  sangre h a  sido 
d erram ada en com ún sobre el suelo de vu e stra  gran patria  
form arán e l lazo  q u e u n irá  a  nuestros dos pueblos p o r m ucho 
tiem po, después de q u e la  acción com bin ada de nu® tros 
ejércitos h a y a  hecho triu n far finalm ente la  cau sa  com ún por 
la  cu a l com baten.

«L os esfuerzos incesantes de n uestr®  trop ®  a l N o rte  y  al 
Sur del Som m e, sum ados a  los gloriosos h echos de arm as de 
vuestros ejércitos an te V erdun , h an  com enzado y a  a  m inorar 
la  resistencia d e l enem igo, m ien tras q u e la  energía de nuestros

C a ñ o n e s  a l e m a n e s  c a p t u r a d o s .
E n  u n  a s t i l l e r o  i n g l é s .

Ayuntamiento de Madrid
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soldados y  sú con fian za m ú tu a  se robustecen  cad a  d ía  m ás.
«Cada n u evo  triun fo  obtenido po r nuestros ejércitos acerca 

la v icto ria  finalque, com o vos, esperocon  abso lu ta  confianza».

D o u g l a s  H a i g .

S erbia  confía  cad a  v e z  m ás en el porven ir, según se v e  por 
e s ta  o orden del d ía  » a d op tad a  el 21 de Sep tiem b re en sesión

U n a  a m b u l a n c i a  i n g l e s a  b l i n d a d a .

pública de la  S ko u p ch tin a, com o corolario de los trab a jo s que 
sn secreto se h ab ían  ven ido preparando desde h a cía  siete días.

O ídas las declaracion es del G obierno sobre la  política 
exterior del país, la  S k o u p ch tin a  considera de su  deber 
declarar, a  su  ve z, después de todos los sufrim ientos y  
los infortu nios de la  nación  serbia, q u e perm anece inque­
b ran tab lem en te fiel a  su s aspiraciones nacionales.

u L a  lín ea  d e  co n d u cta  seguida por Serbia, gracias a 
la  cu al h a  adquirido preciosas am istades, es la  ú n ica  que 
conduce a  la  realización  del ideal n acional. E l  escabroso 
cam ino que lleva m o s recorrido h a sta  aqu í estu vo  a p u n to  de

E s t a  c a m p a n a  s i r v e  p a r a  d a r  l a  a l a r m a  e n  c a s o  d e  

g a s e s  a s f i x i a n t e s .

hacem os p erd er pum erosos tesoros n acio n a les: pero nuestro 
m ás grande tesoro, el hon or d e  la_ n ació n , h a  quedado 
intacto.

A p ro b an d o las declaraciones exp u estas p o r el G obierno

sobre la  p o lítica  exterio r y  en vian do la  expresión de nuestra 
esperanza y  de n o sta lg ia  por la  p a tr ia  in vad id a , a  nuestro 
v a lien te e jérc ito ; reiteram os n u estra  fidelidad y  nuestra 
confian za en sus grandes generales, en nuestros a liados ¡y  en 
sus poderosos ejércitos; y  la  S ko u p ch tin a  p asa  a  la  orden 
del dia.

M U Y  A T E N T A M E N T E

Es tan considerable, el número de ejemplares que 
enviamos, consecuencia natural (que mucho nos 
complace) del constante y extraordinario aumento 
de cartas que recibimos ¡ que nuestro presupuesto, 
desde un principio muy exiguo, se hace positiva­
mente precario. Dirigimos un llamamiento a la 
buena voluntad de nuestros lectores, suplicándoles 
se sirvan permitirnos a  fin de poder continuar la 
publicación gratuita, que dediquemos algunas 
páginas a anuncios, aprovechando asi, sin costo 
para nuestros suscritores, la enorme difusión que 
A m é r ic a -La tin a  ha alcanzado y la benevolencia 
que se le dispensa.
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